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    CAPÍTULO 1


     


    El día ha empezado bien, uno de esos días en los que te levantas sin ganas de nada en especial, lo haces porque tienes que hacerlo. Cojo del buzón una carta franqueada y subo los escalones de mi piso de dos en dos mientras rompo el sobre. Un recargo por no pagar a tiempo, fascinante. 


    Lo tiro al lado de las llaves y me meto en la ducha antes de enfundarme unas medias, una falda de tubo  y una camisa blanca.  Dudo entre dejarme el pelo suelto y recogerlo. Finalmente lo seco al natural y lo rizo un poco con los dedos y espuma. Ser pelirroja es algo que no me convence de mi misma demasiado. Hay quien me dice que me da una pecurialidad. Será en lo único que destaco, por lo demás soy una pobre más que sufre las consecuencias del paro del siglo XXI.


    Cojo mi currículum y me dirijo hacia mi pequeño skoda, repaso mentalmente mi guión para conseguir caer bien en las entrevistas. Siempre la misma cantaleta: Soy soltera, no tengo hijos, ni novio. El empresario sonríe. Evidentemente eso quiere decir que no tengo problemas de que me exploten y a penas se notará mi vida social.  


    Otra cosa en la que divago mientras conduzco por las estrechas y agobiantes calles es en cómo será mi jefe o jefa. Me llamó una chica muy educada desde el departamento de recursos humanos, los de este punto siempre son majos, tienen estudios y trabajan, pero luego, no son con ellos con los que tienes que entenderte en el día a día. 


    Esa es otra, mi currículum es totalmente útil para el puesto de secretaria al que me presento pero, quién sabe si ahora me pedirán que sepa dar volteretas, el mundo está loco con lo de la competitividad laboral. 


    Aparco en un solitario centro industrial, ahora les da por tener sus grandes oficinas en sitios retirados, así si no te cogen la gasolina te la gastas tú y además comrpueban tu disponibilidad a perder el culo por ellos. 


    Intento relajarme antes de bajarme del coche. Me miro en el retrovisor y delineo de nuevo mis ojos. No están mál, de un color verde oscuro que puede ser bonito si me da el sol de frente. Aunque pensadolo mejor, entonces me daría en toda la cara y haría posturas raras de molestia. 


    Me sacudo varias veces las manos que me están empezando a sudar y me desplazo hasta el exterior. Cuando toco el timbre repaso mentalmente mis propias mentiras para no olvidarme de ninguna. 


    —¿Eres Daniela? —Una chica más o menos de mi edad me recibe con una amplia sonrisa. Asiento. —Pasa conmigo por aquí, por favor. —La sigo por un pasillo estrecho de paredes blancas y me hace entrar en un despacho que huele a cuero y a papeles recién fotocopiados. —El señor Dereck estará aquí enseguida. 


    Vale. Nueva información. Mi jefe es un hombre. Dirán que hay igualdad pero de todas las entrevistas que he hecho en los últimos meses todas las empresas eran hombres los mandos ejecutivos. Espero que sea un señor con mucha experiencia y profesionalidad que justifique su seguro desorbitado sueldo y sobretodo, espero que me contrate porque estoy llegando al punto de que me llaman y me dicen “le llamo por el currículum que ha echado en nuestra página” y lo mismo puede ser del burguer que de Abogados Martinez. 


    —Buenos días. —Un tío de unos treinta años entra en el despacho. Va ataviado con unos pantalons negros, una camisa azul clara sin terminar de abrochar. De ella cuelgan unas Ryvan negras. El móvil le sobresale del bolsillo. 


    —Buenos días. —Respondo educadamente mientras le veo coger unos papeles y otros de la mesa del despacho. Será el becario. Se pasa una mano por el pelo negro azabache que lleva todavía visiblemente mojado. Tras ello se gira mirándome directamente clavándome sus ojos de color miel. Se recuesta sobre el escritorio apoyándose con las manos y me sonríe. Miro nerviosamente la puerta varias veces y caigo en la conclusión inevitable de que este tipo, por joven que sea, debe ser el tal Dereck. Intento reconducir la situación. Me levanto y le tiendo la mano. —Mi nombre es Daniela, he venido por la entrevista de secretaria. 


    —Ya veo. —Me tiende ligeramente la mano. No deja de mirarme ni un segundo. —¿Lleva ahí su currículum?. —Se lo tiendo sin perder la sonrisa. —Bien, sólo queríamos ponerle cara a su, sin duda, excelente currículum. La llamaremos pronto. 


    Sale del despacho de dos zancadas y me quedo clavada en el sillón preguntándome si habré hecho algo mal. Me intento recomponer de la gran sorpresa y salgo sin hacer mucho ruido. La vuelta a casa es asquerosamente lluviosa. Suena el móvil y lo pogo en manos libres.


    —¿Daniela? —Es Jertrudis, una mujer mayor a la que suelo hacerle el pelo y las uñas. No es que sea mi profesión, pero es un hobby y me da un dinero extra, y ahora mismo, el único que llega a mi casa. —¿Puedes pasarte hoy a arreglarme? Me ha salido un evento para esta misma noche y necesito ir lo más decente posible. —.Se ríe, con esa clase de risa que tienen la gente que vive sin preocupaciones. 


    —Claro, llego en quince minutos… 


    La llamada se corta y sigo sin deterneme ante el aguacero hasta que vislumbro la gran casa de mi peculiar amiga. La conocí un día intentando poner una hoja de reclamaciones en una peluquería del barrio y, aparte de ayudarla a que lo hiciera le ofrecí intentar arreglarle el destroo que le había hecho. Lo conseguí y desde entonces, hará ya unos tres aós, hemos compartido muchos acicalamientos y tazas de té. 


    Siempre que vengo me viene lo mismo a la cabeza “el dinero no da la felicidad”, pues a mí no me importaría romper a llorar en esta gran mansión. 


    —¡Querida! —Me da dos besos y me pregunto para qué necesita mi ayuda, está espléndida. A sus cincuenta años se conserva estupendamente, no se le nota ni una cana, gasta más en cremas que yo en mi piso y siempre tiene una barra de labios en la bata. Segün ella nunca se sabe cuando vas a necesitar adecentarte urgentemente. —¡Menos mal que has venido!Necesito de tu ayuda y tu inigualable consejo. No sé qué ponerme.


    —¿Qué tipo de evento es?. —Le coloco el tinte en la cabeza y mientras hace efecto le pinto las uñas de un color azul eléctrico atrevido e impensable para su edad. A ella le gusta ir extravagante. 


    —Es una de esas noches donde moveremos miles de euros. —Se ríe coquetamente de mi inocencia. —No lo entenderías.


    —¿Qué no entendería, Jertrudis? —Intento pensar en si en todo este tiempo me ha dado alguna pista de a lo que se dedica, pero si lo ha hecho, yo debía estar muy concentrada en no desamayarme con la cantidad de laca que le echo en su recogido.


    —Hay negocios que aunque la gente no los llegue a entender del todo dan mucho dinero, en realidad…..Nada, olvídalo. ¿Por qué no me buscas en el joyero dos buenas perlas para las orejas?


    Suena mi móvil varias veces y ante el incesante timbrazo contesto. El banco. Otra discusión angustiosa sobre que pagaré. Sus estúpidas razones para estar preocupados puesto que no tengo una nómina domiciliada. Les explico que tengo ahorrros y que pagaré religiosamente todos los pagos establecidos el día uno, como cada mes. Cuelgo desquiciada. Que poca fe. Es verdad que pagaré. Es cierto que tengo ahorros. Pero hasta cuando podré aguntar sin tener otra vez ingresos es el verdadero quid.


    Intento volver a la tarea de la búsqueda en la pequeña y valiosa cajita de música cuando mis manos tiemblan demasiado y se me cae el jarrón de patitos de cristal que hay al lado. Cierro los ojos con disgusto e intento respirar hondo antes de darme la vuelta para mirar a mi amiga con la sonrisa de culpabilidad más grande del mundo. 


    —Lo siento, lo pagaré Jertrudis. —Se levanta de su asiento y viene hasta mí ágilmente para cogerme de las manos.


    —No tienes por qué hacerlo, ha sido un accidente, y, además, por lo que oigo no estás como para pagar arte del siglo pasado. —Se ríe sin maldad y se vuelve a sentar haciéndome un gesto para que vuelva a su pelo. 


    Lo hago, le quito cuidadosamente el tinte y le lavo con esmero el cabello intentando no pensar demasiado en mi última llamada. Mi mente divaga sopensando mis posibilidades. Mi móvil vibra y seccándome una mano en el pantalón miro por si es de la entrevista. Lo es. No me han seleccionado. Mi cara debe ser un poema.


    —¿Daniela? —Jertrudis me mira expectante y yo vuelvo a ella. Empiezo a secarle con el rodillo haciéndole forma. —¿Necesitas trabajar?


    —Con urgencia. —La observo porque está dudando. Nunca había pensado que ella podría tener algún contacto o posición para darme un trabajo, pero, si lo pienso, tiene sentido. Es rica, de lo que viva, habrá un sitio para una más, aunque sea de recadera. 


    —Hablemos. 

  


  
    CAPÍTULO 2


    —Tengo trabajo para ti, pero tiene muchas exigencias y el horario no es cómodo. Ganarás bien, depende de cómo seas. Puedes trabajar tanto tiempo como desees, pero tienes que ser abierta de mente.


    —Trabajaré de lo que sea. —No dudo un instante en decirlo. Lo ideal desde luego seía trabjar en un sitio dada de alta de la seguridad social, pero si no puede ser y se gana bien, me vale. Al menos como algo provisional. —¿Qué tengo que hacer?


    —Bueno, hay dos partes en este trabajo. —Carraspea como si no estuviera segura de continuar y le tiendo un vaso de agua. —Primero, tienes que aprender qué se espera de ti, para ello, trabajarás como mi acompañate. 


    —¿Acompañante? —Dudo un poco de lo que quiere decir. —¿Algo así como una secretaria?


    —Sí, exactamente. —Abre los ojos como si imaginara unos inicios que nadie más conoce. —Empezarás acompañándome a mis eventos, tomando notas, aprendiendo cómo es y quién está en este mundo que vas a conocer. Tienes que entender el alma de este negocio. —Me mira otra vez evaluando mis reacciones. —Esta parte durará un mes aproximadamente, y te pagaré mil doscientos euros, dietas y vestuario aparte. 


    —¡Es perfecto!Doy un ridículo saltito del sofá y mi sonrisa se ensancha, eso es suficiente para recuperarme un poco. Caigo en que no me ha dicho la otra parte del trabajo. Aunque si es ascender, no puede ser para nada malo. —¿Y después?


    —Tras este proceso, querida. —Me apreta la mano con suavidad. —Yo tengo decidir si vales para esto. —Asiento puesto que tiene sentido que tenga un periodo de prueba aunque me conozca. —Y si vales, tendrás que decidir, que estás dispuesta a hacer y cuánto quieres trabajar. También hay que ver la puja. 


    —¿Qué puja? —Estoy perdida en este momento, su explicación es muy ambigua.


    —La que hagan por ti. —Abro desmesuradamente los ojos. —Tranquila Daniela. Sé abierta de mente, no es nada raro. Sólo es ser scort.


    —¿Scort?


    —Sí, querida, no pongas esa cara. Acompañante de gente rica, no implica sexo ni nada emocional. Serás figurante. Igualmente, todo depende de quien te solicite. En un día puedes ganar fácilmente 10.000 euros. —Sigo indignada pero la cantidad mencionada me hace egoístamente pegarme más al sofá y no huír de allí. —Por eso te decía que la duración del trabajo depende de ti. Si es un mal apuro económico siempre puedes hacer un par de acompañamientos mientras te sale algo. —Mi cara debe ser un puzle que no termina de encajar. —Hagamos una cosa. Yo ya estoy lista para el evento. —Mira su rolex un instante. —Aún quedan dos horas para que venga el chófer a por mí. Decídete y si está dispuesta a empezar, lo harás hoy. Piénsalo en el piso de arriba tranquilamente. Si es que no, espero podamos seguir manteniendo nuestra amistad. Si es que sí, en la tercera puerta a la derecha tienes un vestidor y joyeros. Arréglate y baja a reunirte conmigo. 


    Subo los esalones de uno en uno bien agarrada al barandilla. Scort. Qué significa para mí esa palabra. Me meto en  el primer baño que veo y me miro en el espejo. No significa nada. Esas cosas no existen, no en mi mundo. Pero cual el es mi realidad, una casa que no puedo pagar, unas expectativas que no se cumplen. Ya, Daniela, pero luego está tu propia dignidad. ¿Pierdo la dignidad si lo hago? O sea, no hay nada sexual ni emocional. ¿No es como ser secretaria? Bueno, una que va bien vestida y que tiene que aparentar ser algo que no es. Respiro agitadamente y me echo agua en el cuello y las muñecas. Miro el baño en el que estoy. Es amplio como mi habitación. Es todo blanco y dorado. Reluce dinero por todos lados. Y eso es lo que yo necesito en este momento. Decido aparcar mis dudas éticas para otro momento puesto que los minutos avanzan muy rápdiamente. 


    El cuarto que me ha indicado está asombrosamente lleno de vestidos, tacones, bolsos y complementos. Es como una tienda en casa. Caigo en que hay de mucha tallas aunque todas oscilan en tallas que se consideran buen cuerpo. Abro los cajones cuidadosamente para examinar un poco más y veo ropa interior de colores, combinada y perfectamente sin estrenar, como todo lo que hay en el cuarto. ¿Para qué necesita este tipo de vestuario apto para distintos tallajes? Intento no pensar en lo que mi mente lógica me dice, que es porque tiene más scort que necesitan “dietas y vestuario aparte”. Tras mucho rebuscar me decido por un vestido de tubo azul marino. Me queda perfectaemnte encajado. Un  cinturón dorado estrecha mi cintura. Una pulsera ancha del mismo color y un collar largo y fino son mis complementos. Unos tacones negros finísimos y altísimos junto a un bolso minúsculo del mismo color terminan mi nuevo conjunto. Vuelvo al aseo sin acostumbrarme rápido a la nueva altura obtenida y la estrechez de mi vestimenta. Me miro y no soy capaz de reconocerme del todo. Me suelto el pelo y lo humedezco para darme más bucle. Bajo las escaleras y hay una señora de unos cuarenta años vestida de traje chaqueta junto a Jertrudis. Me mira. 


    —Desde luego, es muy guapa. —Se refiere a mí y no sé por qué. —Ven aquí, guapa, hay que maquillarte. 


    Me siento y se pone manos a la obra, que si sombreado, delineador, nueva base, brillo, matices…


    —¡Jertrudis—. Caigo en la cuenta de que esta señora ha venido y yo no le había dado ninguna respuesta. —¿Por qué has dado por supuesto que iba a decir que sí?


    —Porque llevo muchos años en esto y si es una negativa el comportamiento habitual es irse. —La profesional termina y cuando me devuelve mi imagen en un trozo de vidrio a penas soy capaz de reconocerme, estoy guapa y algo sobrecargada. —Ahora, mientras nos dirigimos al evento te voy a explicar los  10 mandamientos básicos de la pimera parte del trabajo. 


    1. Sonríe siempre


    2. Todos los que te saluden son clientes pontenciales, aunque no lo parezcan


    3. Sé educada


    4. No te separes de mí


    5. No se habla de política, religión u otras cosas políticamente incorrectas


    6. No engordarás


    7. No hables de la segunda parte del trabajo con nadie


    8. Las otras scort no son tus amigas, ni compañeras, sólo tratarás conmigo


    9. No hablarás en caso de irte de la existencia de este mundo con nadie


    10. No serás tú misma sino quien debas ser. 


    ¿Ha quedado todo claro?


    —Sí.


    A penas ha sido audible mi aceptación. Me siento intimidada. El coche negro en el que vamos se detiene ante una mansión de gigantescas medidas. Una gran fuente como rotonda es la entrada. Nos apeamos del vehículo y el chófer se va. En la entrada hay personas uniformadas que van dando la bienvenida a unos y otros. Todo el mundo va elegantemente vestido y repaso velozmente lo que llevo puesto. Aunque al salir de casa me sentía como una reina. Ahora, ya no estoy tan segura. 


    —Jertrudis, querida. —Un hombre bien apuesto de unos cuarenta años, vestido con un esmoquin se acerca zalameramente. —¿Quién es tu nueva acompañante?


    —Es Daniela, una buena amiga. —Me muestra con un leve movimiento de cabeza y el asiente. 


    —Encantado, soy Tassim. —Me tiende la mano y se la estrecho. —Dueño de una cadena de coches deportivos.


    Asiento y se aleja sonriendo. 


    —Bien,querida. Ante la duda sonríe. Todo el mundo te dirá en qué trabaja, qué tiene. Esa es parte de la gracia de este mundo, eres tú quien no tiene un duro pero son ellos los que intentan conquistarte. 


    Me río y la acompaño por la sala. Me explica quiénes son los peces gordos. Pujan por cuadros y hablan de negocios a los que no presto atención mientras me concentro sólo en sonreír. A lo lejos, veo un joven muy apuesto. Para que yo diga que es joven, es que lo es. Yo tengo veinticinco y diría que tiene alguno menos que yo. Es rubio y alto. Atlético y sonriente. De su brazo lleva colgando a una morena altísima y estilizada que tiene como atuendo un vestido rojo súper provocativo. 


    —Ese chico, sí, al que estás mirando es Lucas Kuptsov, el hijo de unos millonarios metidos en el mundo inmobiliario. La chica que va a su lado, es una de mis chicas. Es una scort. 


    —No se le nota. —Sé que es absurdo en cuanto sale de mí. Una risita. —¿Y por qué necesita un tio joven y buenorro como ese una scort?


    —Bien. Precisamente te lo he señalado, aunque debemos ser discretas porque sabía que te plantearías esa cuestión y tengo que aclararte algo importante. Por qué necesite una scort nunca será tu problema, de su necesidad oculta sale que te paguen cantidades elevadas. No les preguntes jamás el motivo. Ellos hacen sus cosas físicas por libre, evidentemente. En este caso la función de Sarah es hacerse pasar por su novia formal ante sus padres. Imagino que le pondrán un noviazgo como requisito para no cerrarle el grifo, pero eso es una suposición y relamente nada más que debes hacerlas en tu mente. 


    Seguimos salundando a gente varipinta cuyas vestimentas demuestran poder dinerario. Hay complementos carísimos, autos de lujo y mucha prepotencia. Me fijo durante toda la noche en Sarah, tiene una elegancia natural. Habla poco, sonríe mucho y los padres del muchacho parecen encantados con ella. Nuestros ojos se cruzan y pestañea como si supiera que me estoy iniciando. 


    Al retirarnos, vuelve a hablar con nosotras Tassim y hace mucho encapié en estar encantado de conocerme. Cuando el coche se detiene en la gran casa de Jertrudis me siento exhausta. 


    —Creo que sería conveniente que vinieras a vivir conmigo, al menos este mes. —La miro sorprendida. —Necesito que te acostumbres a vivir en el lujo. Te sorprendes enseguida y tu cara es muy expresiva. 

  


  
    CAPÍTULO 3


    Levantarme en una cama enorme, acolchada, con sábanas de seda es una experiencia totalmente diferente. He descansado posiblemente mejor que en toda mi vida. Anoche decidí dormir desnuda, no tenía qué ponerme y me dio cosa llamar a la puerta de mi nueva anfitriona.


    Vuelvo a vestirme con la ropa que llevaba el día anterior, la mía, la sencilla y salgo para bajar a desayunar.


    —¡Primer error! —Jertrudis me mira con aire divertido al verme llegar por la escalera. —Nunca repitas ropa, y menos, si es de tu armario. Tienes que ir impecable siempre.


    Subo de nuevo las escaleras un poco avergonzada, al llegar al probador hay una chica muy alta  y con cara de sargento esperándome.


    —Llegas tarde. —Tiene un acento ruso que le da un aire de autoridad.


    —No sabía que tuviera que llegar a ninguna hora o que me estuviera esperando. 


    No dice nada, empieza a rebuscar  entre los vestidos, trajes de chaqueta y al final se decide por una falda de tubo azul marino, una camisa de un azul clarito y unos tacones y bolso blancos. 


    —Mañana acuérdese de que debe hacer deporte antes de desayunar, señorita. 


    Asiento aunque no estoy segura de por qué lo hago. Vuelvo a bajar y esta vez mi nueva tutora me sonríe con amabilidad. 


    —¿Has dormido bien, querida?


    —Si, la verdad que es una casa y una cama impresionante. —Tomo zumo natural con piezas de fruta perfectamente cortadas en una macedonia.


    —Sigues siendo muy impresionable. Vamos a hacer un ejercicio para superarlo. —Ladeo la cabeza sin mucha convicción puesto que no creo poder acostumbrarme a ver tanto lujo. —Celia. —Llama a una muchacha del servicio que acude rauda. —Llama a las joyerías. 


    Nos sentamos en los sofás de cuero de la sala de recibimientos. Intento posicionarme erguida pero no tensa, sonreír pero no ser vulgar, ir super arreglada pero que parezca casual. Ante nosotros empiezan a desfilar hombres trajeados y mujeres de buena planta que abren cajitas que contienen joyas deslumbrantes. Brillan más que cualquier luz y yo apostaría a que son diamantes. 


    —¿Qué le parece este , señora? —Uno de los joyeros le pone sobre la piel una pulsera a Jertrudis. Es realmente bonito. Me mira, me guiña un ojo y sigue en sus cosas. 


    —No creo que sea suficiente para mí. ¿Piensa usted que es adecuado? —Es un carácter altivo y que roza lo maleducado, pero el joven recula y le enseña uno aún con más diamantes y se disculpa por su torpeza. 


    Cuando se van, sigo pensando en el dinero que se ha gastado en joyas que posiblemente usará una vez. Aunque claro, luego puede que las usen sus scort, o sea yo.


    —Una scort de alta sociedad, querida, tiene que ser como los que están en ella. Si destacas por diferente nadie te pedirá ccomo acompañante. Normalmente me piden una chica por la necesidad de quedar bien. 


    —¿Y es necesario llevar puesto un collar que cuesta más que mi casa? —No me corto, necesito entender todo esto.


    —Lo és. Por eso necesitas un mes. Cuando estés lista serás como yo. —Me parece imposible y parece darse cuenta de mi reacción. —Al menos, cuando tengas que aparentarlo. 


    Eso ya, me convence más.


    Ha pasado ya una semana y casi se me hace natural ir a la piscina privada para echar unos largos tras mi hora de masajes. Eva, la chica que se asegura de mi alimentación junto a Anastasia, mi entrenadora rusa, ya empiezan a caerme bien. Eva que es más dada a hablar, ya me ha contado que es un negocio más grande de lo que parece y que por eso la “señora” es tan rica. También me insta a aprovechar la oportunidad, puesto que muchas chicas están de scort pero a ninguna la había traido a vivir consigo. 


    Me vuelvo a zambullir en el agua y me olvido por un instante de este nuevo yo. Cuando salgo casi al borde de mis pulmones a respirar noto que alguien me observa. Tassim. Salgo elegantemente del agua y me envuelvo en una toalla. Sus ojos azul marino recorren mi cuerpo e intento que no se me note el desagrado. Es un hombre apuesto, pero algo mayor, por como me miró y me mira sé que es un cliente potencial y por ello, voy a sacar mi sonrisa más bonita.


    —¿Debería estar usted merodeando por la piscina, señor Tassim? —Intento sonar coqueta mientras seco mi pelo rojo.


    —Puede que no. —Carraspea y desvía educadamente la vista. —Pero Jertrudis me ha invitado, y no me veo capaz de rechazar una invitación de tal mujer. 


    —Sí, no debería enfadarla. —Recuerdo pestañear más de lo necesario—. Puede que haya buenas cosas por hacer por aquí. 


    —Estás lista. 


    Se va hacia el interior de la mansión y yo me pregunto qué ha querido decir con eso. Aunque tengo prisa, pido elegantemente que me preparen un baño con espuma caliente para quitarme el cloro de la piscina. La impaciencia no puede reñir con el lujo me había dicho Jertrudis. Intento calmarme entre las burbujas de mi gran bañera. No debo estar nerviosa, sólo lo están los pobres o los enamorados. Otra gran lección que me ha dado. Pero tampoco decido tardar demasiado. Me pongo una falda blanca de tubo acompañada por una camisa vaporosa azul marino y unos tacones del mismo color. Trenzo mi pelo cuidadosamente y me maquillo como me han enseñado. Que pareca natural pero con diez capas. Me pongo los nuevos abalorios que hemos adquirido durante estos días y bajo al ritmo de un, dos, parón.


    Cuando llego al salón de cuero sonrío, y tanto Tassim como Jertrudis me devuelven la sonrisa.


    —Te dije que no bajaría antes de una hora. —Por el tono orgulloso de su voz sé que es un halago.


    Tomo asiento frente a ellos, con la barbilla alta y las piernas cruzadas.


    —Querida, además de mi gran compañía de vehículos deportivos también poseo un porcentaje de la empresa de nuestra querida acompañante. —No me muestro sorprendida aunque lo estoy. Pensé en todo momento que estaba interesado en contratarme cuando estuviera disponible como scort. —Por eso, he venido hoy. Quería ver tu evolución que, evidentemente, ha sido casi milagrosa. Pero creo firmemente que te falta mundo. 


    —Soy una chica preparada. —Estoy indignada pero intento no salirme mucho de mi papel. Me ha costado mucho meterme en la piel de una persona pudiente. 


    —Lo sé, no pretendía ofenderte. —Se rasca picaronamente la nuca. —Pero creo que te vendría bien ver en las dos semanas que te quedan como llevan esta profesión en otros sitios. París y Nueva York son buenos ejemplos. 


    —¿Voy a viajar? No es que no quiera, Jertrudis. —La miro intensamente—. Es que usted sabe que no me lo puedo permitir.


    —Esas palabras están prohíbidas querida. Además, nosotros pagaremos los gastos. —Mi tutora parece contenta con la noticia. —Tienes que hacer las maletas. Llevate lo que consideres oportuno y aprende mucho de este mundo. A tu vuelta estarás preparada para ejercer de scort.


    —¿Nos da un instante a solas, Tassim? —Se va elegantemente abrochándose los botones de su traje. 


    —¿Qué sucede, Daniela?


    —Yo… —Dudo en si preguntar porque no sé si le molestará lo que le voy a decir. —Sólo quiero ser scort por un día. —Me penetra con sus ojos grisáceos de persona que ha vivido mucho—. ¿Puedo pedirte que intentes que mi único cliente sea una buena inversión?


    —Lo intentaré, Daniela.


     

  


  
     


    CAPÍTULO 4


    El avión hasta París en primera clase me hace estar algo nerviosa. Llegamos a un hotel céntrico que parece hecho de riquezas exquisitas y exóticas. 


    —Lo haces muy bien. —Me coge Tassim del brazo. —Pero necesitas practicar. Harás de mi scort personal, tu papel es ser mi mujer, una chica de una familia bien que habla poco y sonríe mucho. 


    Se presentan ante nosotros varios matrimonios, todos bien acicalados. Me halagan y me informan que pertenecen al mundo de los coches deportivos también. 


    —¿Y tú, Daniela, a que te dedicas? —Savannah una mujer con mirada aguileña me examina de arriba abajo como si esperara pillarme en una mentira. 


    —Trabajo en una agencia de arte moderno. —Improviso. —Pero mi mayor preocupación es tener a Tassim contento y apoyarle en todo lo que pueda. —Creo que me ha salido bien el papel de chica estirada.


    —Me sorprende ver a Tassim entregado a una sola mujer, qué le habrás hecho. —Noto reticencia en su voz. Quizá algo parecido a los celos. Estoy haciendo suposiciones y no debería hacerlas. Me regaño mentalmente y sigo sonriendo. —Además, viaja mucho y es la primera vez que te veo a su lado.


    —Sí. —Respiro hondo y hago una pausa. —Me disgusta no poder acompañarlo tanto como desearía, pero confío plenamente en nuestro amor. 


    La cena es totalmente lineal, veo mentiras y tiranteces en cada conversación. Intentar sonreír ante puyas evidentes hacia Tassim no es fácil. Pero lo hago, resisto. Y, al terminar me felicita por mi gran actuación. 


    En la mañana, me junto en el campo de golf con un grupo de chicas jóvenes que van tan arregladas como yo y sonríen de una forma tan natural que me resulta extraño.


    Tassim tarda poco en juntarse con nosotras y me separa de ellas con suavidad.


    —Son modelos. —Me coge del brazo y andamos hacia un lago artificial cercano. 


    —¿Scorts? —Pregunto mientras coloco mis gafas de sol con elegancia


    —Algunas sí y algunas no.


    —¿Puedes diferenciarlas? —Intento sonar socarrona


    —Llevo muchos años en esto. Pero no puedo apostar sobre seguro. Las que lo sean, son muy buenas. Como lo serás tú.


    El resto del viaje por París me dedico a aprender cosas que, según yo, son de moral dudosa. Una de mis actividades nocturnas de aprendizaje es sentarme en la barra del bar del hotel y conseguir que hombres me intenten conquistar sin mediar palabra con ellos. Es más cansado de lo que parece, ni si quiera me caen bien muchos de ellos, pero aparento serenidad y sonrío. El barman tras varias noches se ha quedado con mi juego e incluso se parte de risa cuando me anoto un tanto.


    Otra de las cosas, es la forma en la que debo hacer que me miren. Eres lo que los demás dicen de ti en este mundillo. No pregunto las cosas, exijo saber información con una esplendida cara de ángel. No inquiero sobre el precio de las cosas, elijo lo que me gusta. Doy por hecho las cosas que la gente hará por mí. 


    —Tassim. —En estos días he cogió congiana con él. —Quiero preguntarte algo.


    —Dispara. Da por hecho que te contestaré y sucederá. Sólo tienes que proyectarlo. —Se abrocha los gemelos sin mirarme.


    —¿Crees que puedo ser scort un día y olvidar haberlo hecho? —Abro mi coraón ante mi mayor miedo antes de viajar a Nueva York. 


    —Es posible, sí. —Bebe un trago de su cocktel mientras sopesa su respuesta. —Pero yo aprovecharía la oportunidad que tienes. Eres una mujer guapa y Jertrudis te tiene mucho cariño. No entres en un bucle de ética absurda que te impida ganar dinero. Los discursos y debates sobre este tipo de trabajos no son los que te pagarán esos vestidos, ni estos hoteles.


    Es mi  última noche en París y Tassim me ha dado la noche libre antes de viajar a Nueva York. Aún así no se qué más hacer si no es bajar al bar.


    Rechazo hablar con unos cuantos hombres adinerados que se acercan.


    —Te veo en una actitud diferente esta noche, doña elegancia. —El barman se acerca y se ríe de mí mientras me sirve otro cockteil. 


    —Hoy no tengo necesidad de fingir. Es mi última noche en Partís. —Me fijo en los grandes hombros del chico y me permito coquetear más de la cuenta, como lo haría siendo yo misma. —¿Te llamabas?


    —Ludovick. —Se detiene a hablar conmigo—. ¿Y por qué tienes que fingir? —Recuerdo la norma de no hablar de la profesión con nadie—. ¿Y?


    —Intento buscar seguridad en mí misma. —Esto de mentir se está convirtiendo en costumbre—. ¿Me ayudarías?


    La noche joven se convierte en eterna. Nuestros cuerpo se enlazan a la madrugada. Besos perdidos e infintos toques en nuestra piel. Al amanecer, antes de que se despierte, salgo a hurtadillas de la habitación.


    Me detengo en mi propia suite, diría que tengo la piel tersa y brillante. Me maquillo volviendo a ponerme la capa de indiferencia y belleza habitual. Calzo tacones de color rojo y un vestido de color negro que deja intuir toda mi figura, el pelo ondeante lo cubro con una pamela y me pongo unas gafas de sol.


    —Estás espléndida. —Tassim me espera en la limusina que nos llevará al aeropuerto. 


    —Lo sé. —Algo dentro de mí está empezando a disfrutar de este mundo. 


    Nueva York nos recibe con el yet lack y, aún así no puedo sonar ni medio molesta. Desayunamos champán con fresas con un matrimonio mayor que van a vender propiedades por europa. Quizá a Jertrudis le interese según explica Tassim. Una joven rubia y guapísima se acerca a nuestra mesa y le da dos besos al matrimonio y a mi acompañante. Se mueve con familiaridad entre ellos.


    —¿Y tú eres?


    —Mi prometida. —Casi me atraganto con la fresa y tengo que carraspear por lo bajo para seguir con mi cara impasible. Este paso más ante ellos es algo personal. 


    —No sabía que por fin fueras a comprometerte con algo. Es una pena que vayamos a dejar de vernos, querido. —Intento seguir sonriendo sin aportar nada a la conversación—. Querida, yo de ti tendría cuidado, ya ha plantado a tres en el altar, yo fui la tercera y quizá tú seas la cuarta.


    Tassim sugiere que vayamos de compras por la tarde y yo acepto. Me pongo a pensar en lo que dijo esa mujer, de nombre Giuliana según me dijo después escuetamente Tassim. Intenté sonsacarle más información pero no lo  conseguí.


    —Olvídate de pagar cualquier cosa que quieras. Cuando eres scort el que te quiere de acompañante te cuenta un poco sus gustos, y también paga tu vestuario y abalorios. En casi todos los casos después te lo quedas, pero hay excepciones. Como has sido mi scort, auqnue sea para practicar,  te invito a comprar todo lo que desees. 


    A las ocho de la tarde no caben las bolsas en la limusina. En algún momento he dejado de ser yo y he pasado a ser una materialista sin complejo ni escrúpulo. He cogido de todo, pulseras, anillos, vestidos, maquillaje. No he llevado la cuenta y me ha parecido algo natural. Quizá transformarse en alguien de este mundo sólo es vivir la experiencia. El dinero no da la felicidad pero por lo que estoy viviendo ayuda bastante. 


    —Te he organizado una cita para charlar con alguien que creo que te puede ayudar a terminar de quitarte ciertas ideas. —Aparca en un lujoso ático céntrico y me invita a subir sin él. —Te espero en el aeropuerto directamente.


    Subo rompiendo el suelo taconazco a taconazo, me siento mujer, poderosa y con riqueza. Un mayordomo abre la puerta y me invita a esperar en una sala con un montón de figuras de cristal.


    Giuliana aparece tras unos instantes y me sorprende que Tassim me haya organizado una cita con ella con los dardos que parecía que volaban entre ellos. 


    —¡Querida! —Uno de esos motes que esconden hipocresía. —¿Te adaptas bien al cambio de vida?


    —¿Qué cambio de vida? —Necesito saber cuanto sabe.


    —Lo de pasarse a scort. Así conocí yo también a Tassim. —Asiento levemente. —La verdad es que le he pedido yo hablar contigo, porque soy capaz de leerte a través de tu rostro. Y eso que reconozco que han hecho un buen trabajo contigo. 


    —¿Y por qué querías hablar conmigo? —Inquiero mientras taconeo nerviosamente sobre el suelo liso y brillante.


    —Quería darte un consejo. —Eleva sus finas cejas e n mi dirección. —Pase lo que pase, no te enamores. Nunca dejas de ser un servicio.


    Me tiende una tarjeta donde aparece su número personal y el de su empresa, una agencia de modelos. Después de eso me da dos besos y se va. 


    Paso todo el viaje pensando en lo que me ha dicho. Parece una chica sincera y aunque le he visto como una estatua en sus facciones, me ha parecido ver una pizca de dolor reflejado en su mirada cuando me ha dicho que jamás me enamorase. Aunque no es como si eso me pudiera pasar a mí, sólo haría una vez y mi relación con Tassim nunca ha llegado a ser un servicio real.

  



  

    CAPÍTULO 5


    —Estás, desde luego, espectacular. Te sienta bien viajar. —Jertrudis entra en mi cuarto por la mañana a la mañana siguiente de la vuelta a la mansión. —Tengo un cliente que requiere tus servicios.


    Me giro con los ojos como platos, no esperaba que fuera tan rápido. No me siento preparada. Me siento en la esquina de la cama. Está de pie con una carpeta en la mano. 


    —¿Y paga bien? —Un solo servicio. Scort por un día.


    —Extraordinariamente bien. —Pasea de adelante hacia atrás como si no estuviera segura de lo que acaba de decir. —Pero he de decirte que yo no quería asignártelo.


    —¿Cómo? 


    —Es un cliente al que nunca le ha convencido ninguna de las chicas de mi catálogo. Es muy rico, pero no soy capaz de leerlo ni entenderlo. —Se enciende un cigarrillo mientras abre las ventanas del cuarto. —Pero te vio e insistió indecentemente en que fueras tú la scort que la acompañase. Le dije que te preguntaría pero que no estaba segura de si aceptarías.


    —¿Y por qué no iba  a aceptar? —Me encojo de hombros con la indiferencia que he aprendido a imitar. —Has dicho que es muy rico y si insistió tanto imagino que aumentaste el precio.


    —Lo hice. —Otra pausa dramática. —Y lo aceptó. Cinco mil euros por día. 


    —Dijiste que podría ganar hasta diez mil por un evento, ¿por qué parece conveniente hacerlo si es para un solo servicio?


    —Porque te necesita tres meses. —Me atraganto con mi propia saliva—. Y eso es medio millón de euros. 


    —¿Es una broma? —No tiene sentido, es una cantida exorbitante de dinero. —¿Qué necesita que haga que paga esa cantidad? Yo no voy a tener nada sexual con nadie.


    —Ya lo he especificado, querida. Nada de sexo, tocamientos o sentimientos. Sólo aparentar ser su novia formal en los eventos que engloban esos tres meses. Vivir en su casa para que sea realista pero en habitaciones separadas. A priori es un negocio redondo, pero no me fio mucho de ese hombre.


    —¿De que no pague? —Intento ir a lo que importa de esta conversación. 


    —Pagará por adelantado. —Suspira—. Y no puedo intervenir en que no lo aceptes, pero llevo muchos años en esto y no me gusta la forma en que te eligió en cuanto te vio en el catálogo. 


    —Lo haré.


    —De acuerdo. —Parece algo afectada con mi afirmación, como si hubiera esperado muy dentro de sí misma que rechazara tal oferta. —Concertaré una cita para desayunar mañana y que ultiméis cualquier detalle.


    Se marcha y yo me siento estúpidamente feliz. Hace un mes habría rechazado la oferta sin dudarlo. Porque de hecho, ser scort me parecía una barbaridad, pero la vida que he llevado aquí, en París y en Nueva York ha cambiado mi forma de ver las cosas. El dinero es un potencial del bienestar y para nada he pensado en ser fracasada, no tener trabajo o cómo pagar las facturas. Me pongo unos leggins y un top cien por cien algodón y me dispongo a ir con Anastasia a hacer estiramientos. Mientras ruedo en la bola de pilates me pregunto dónde está la Daniela que llegó aquí. Creo que ha desaparecido. Después le comento a mi entrenadora que necesito estar espectacular pero no hace ningún comentario, como si hubiera habido un distanciamiento glacial en mi asuencia. Divago sobre cómo será el hombre que está dispuesto a pagar semejante cantidad por una figurante. Debe de tener mucho dinero si puede permitírselo. Quizá es un loco de la informática que aunque sea un genio es demasiado raro para encontrar una mujer. 


    Tras un baño espumoso y una sesión de masajes me siento relajada para meterme en las redes sociales e investigar como le va la vida a los demás mortales. Me río de mis mismas ocurrencias y veo que tengo una solicitud de amistad. Ludovick, el barman al que abandoné en el hotel tras una noche tórrida me pide que le acepte. Dudo unos isntantes. Me pongo un camisón de seda y me siento de nuevo frente al portátil. Acepto mientras cierro como una niña los ojos. Enseguida aparece una burbuja de chat. 


    “— Huíste.


    —Yo nunca huyo. —Respondo sonriente.


    —Entonces, seguías fingiendo por tu seguridad. Aún así, estoy encantado de volver a contactar contigo. Espero volver a hablar pronto, doña elegancia.”


    Se desconecta y me quedo pensando en la conversación. No esperaba que me buscase. Lo pasé muy bien y me liberé de toda mi capa de nueva rica por un momento.


    Mi nuevo despertar es nervioso. Mi intranquilidad se debe a mi cita para desayunar con mi contratador. Me ducho y me maquillo. Acicalo mi pelo rojo y lo rizo con intensidad. En el probador, no sé que ponerme. Jertrudis no me ha dado ninguna pista y encima, según me ha dicho Eva ha salido temprano y no piensa ayudarme a elegir. Barajo el traje chaqueta, algo formal para el primer contacto visual, pero por otra parte pienso en la foto que le hizo elegirme. En el catálogo figura una foto de la primera noche que me llevó con ella. No iba excesivamente arreglada. Quizá busca alguien que tenga aspecto natural. Descarto el traje. Miro los pantalones y las blusas y ninguna me convence. 


    —Señorita, el coche la está esperando. 


    Me pongo nerviosa porque aún no he conseguido decidirme. Cojo al vuelo un vestido beis  sin escote, un cinturón marrón fino y unos tacones del mismo color. Me pongo una cadenilla dorada larga y unas gafas de sol color crema. 


    Salgo corriendo y a penas me monto el conductor sale disparado. No me gusta llegar tarde, espero no hacerlo. Es medio millón de euros.  Avanza firmemente por las calles hasta llegar a un hotel céntrico y lujoso. Recibo un mensaje en el móvil. Es Ludovick. 


    “¿Estás ahí? Hay chicos en mi bar preguntando por la pelirroja deslumbrante”


    No contesto. Salgo del coche y le doy las gracias al chófer, en la recepción caigo en que no sé el nombre de mi cita. Los nervios me juegan una mala pasada durante unos instantes, después recuerdo que siempre debo jugar como si la que tuviera el mango de la sartén fuera yo. 


    —Buenos días. —La señorita de la recepción me mira amablemente. —Tengo una cita. Soy Daniela Briana.


    Espero que tenga alguna información con mi nombre porque sería humillante llegar tarde y más lo sería aún tener que llamar a Jertrudis. 


    —Ah. —Se levanta de su asiento. —La están esperando. Por aquí, por favor. 


    Me dirige con una entrañable amabilidad por el hotel. Subimos en el ascensor vip hasta la última planta. Todo el recibidor es de color dorado y tiene varias fuentes rosadas y enredaderas con flores perfectamente cuidadadas. Los pasillos de este nuevo piso son de parqué, repiquetean los zapatos de ambas y las puertas son de color negro con toques dorados. En la última puerta se detiene. 


    —¿Es aquí? —Pregunto intentando estar altiva


    —Sí, la puerta está abierta. —Se gira con elegancia. —Cualquier cosa que necesite, desde recepción estamos a su disposición.


    Me aliso el vestido y a la vez me seco el pequeño sudor de las manos. Entro preparada para lo que venga. 


    —Daniela, encantado de volver a verte. —Me quedo bloqueada por un instante en la entrada. Clavo los tacones a la alfombra con un poco más de fuerza. Dereck, el empresario que no quiso contratarme está frente a mí. Con su aire despreocupado, ataviado con sus pantalones azul marino y una camisa blanca sin terminar de cerrar está sentado en un sillón marrón de cuero con una pierna cruzada. —Siéntate, por  favor. 


    Dudo de nuevo y, finalmente, decido actuar con todo lo que he aprendido. Sonrío como si fuera el día más feliz de mi vida y camino firme hacia el sillón de enfrente. Tomo posición con las piernas cruzasas y me quito las gafas de sol.


    —Buenos días. —Respiro, inspiro. —Un gusto este encuentro. 


    El ambiente está cargado de algo eléctrico y magnético. Él me eligió a mí porque ya me había visto. En la entrevista en la que decidió no cogerme. ¿Por qué? Había decidido reírse de mí, pero si el precio era medio millón de euros, estaba dispuesta a aceptarlo.


    —Me ha dicho mi protectora (no sabía si tenía permitido mencionar su nombre), que quería ultimar los últimos detalles. Le escucho con atención. 


    —Sí, de hecho, quiero que quede muy claro desde el primer momento lo que necesito de ti. —Se incorpora un poco hacia delante. —Necesito que tu papel sea el de una novia ejemplar. Me tienes que acompañar a los eventos que hay el próximo mes. Luego te pediré que te cases conmigo. —Me sorprendo de esa afirmación pero me mantengo prudentemente callada. —Y, a final del tercer mes, tendremos una ruptura. Tú cogerás el dinero y no volveremos a vernos. ¿Alguna pregunta?


    —Sí. —En realidad, tengo muchas, pero la mitad de ellas al menos no son convenientes según lo que me explicó Jertrudis. —¿Puede rellenarme este formulario? —Se queda estupefacto con mi pregunta y coge el dossier que le tiendo. Lo preparé en el viaje de vuelta de Nueva York, me pareció conveniente tener información lógica sobre mi supuesto novio. —Son preguntas típicas. Nombre completo, nacimiento, comienzos en la sociedad. Exnovias. Cómo toma el café. Cómo se supone que dormimos. Soy detallista en lo que hago. —Estoy completamente satisfecha de mi punto.


    —Lo rellenaré, pero antes, déjeme que le diga algo. —Se acerca aún más. —Vamos a pasar mucho tiempo juntos, y nos vamos a conocer. —Se levanta y se dirije hacia la puerta. —Enseguida le vendrá a recoger un chófer privado que te llevará a nuestra casa. Allí alguna de las chicas del servicio te  acompañará hasta tu habitación. También te enseñará el resto de la casa. Me reuniré contigo a la hora de cenar. No me eches de menos, querida. 


    Cuando me deja sola, camino de puntillas hasta la puerta y compruebo que ya se encuentra lejos. Entro y cojo un bonito jarrón blanco y lo estrello mientras grito contra el suelo. Respiro hondo y me acerco al teléfono.


    —Recepción dígame. 


    —Soy Daniela Briana, de la suite presidencial. Un jarrón se ha roto accidentalmente. Agradecería para próximas visitas que no dejaran cosas rompibles en las esquinas, puedo cortarme. 


    Al colgar ni si quiera me siento mal. Estoy demasiado confundida por mi único servicio. Parece que le gusta irritarme. Me dirijo a casa de Jertrudis, quiero hablar con ella, que me de algún consejo. 


    —¿Y bien? —Parece que me está esperando en ese sillón con la mirada perdida por la ventana. 


    —Lo conocía, por eso me escogió. —Cojo mi asiento sin mucha delicadeza y me regaño a mí misma por no seguir con mi actuación al cien por cien.


    —Sabía que no era natural aquella reacción. Nunca le gustó ninguna de mis chicas. Ha venido varias veces y no se ha decidido. Al verte, sonrió cínicamente y me ofreció el acuerdo. ¿Lo has rechazado entonces?


    —No. —Pauso mi mente puesto que estoy demasiado confundida. —Lo conocí en una entrevista de trabajo. No me cogió, tampoco hablamos más de cinco minutos. Es un tío extraño, habla poco. Quiere un noviazgo de tres meses, tiene eventos de negocios y familiares, dice que tendré comodidades y que será un trabajo muy fácil. También él mismo ha hecho hincapié en que no habrá implicación sexual o sentimental, lo que es totalmente lo que yo quería. Me parece una buena oportunidad. 


    —¿Y por qué has venido hasta mí? —Junta sus cejas marrones y se rasca la barbilla con sus largas uñas de color rojo.


    —Porque no sé si estoy preparada para fingir durante tres meses sin ninguna pausa. —Tomo un poco de té que trae Eva. —Es decir, creo que él me ha escogido también porque quiere sentirse superior, no me cogió en un trabajo normal y me escoge aquí para que vea que tiene mi futuro en sus manos. No termina de convencerme.


    —Estás totalmente lista para convivir tras tu capa de indiferencia y altivez durante tres meses. Después podrás hacer lo que quieras, no tienes  que trabajar por mucho tiempo si no lo deseas. Puedes montar algo. 


    Voy con el chófer de Dereck hasta mi nueva casa. Aunque intentó no traerme a ver a Jertrudis por las órdenes directas de su jefe, le insté a que entendiera que yo era la novia de su jefe y por tanto, también su jefa. Como sospechaba, el chófer no sabe nada acerca de esta falsa y accedió disculpándose por su torpeza. 


    Entrar en la mansión de ladrillo rojo con grandes jardines otoñales y una piscina de infarto me complace. Esta ahora es mi casa también. Bajo taconeando fuerte, sintiéndome segura. 


    —Creí que habíamos quedado en que llegarías antes que yo. —Dereck me recibe junto a la escalera. 


    —Tenía una cosa que hacer antes de venir. Ya sabes, las chcias de sociedad estamos muy ocupadas. —Se ríe con un sonido ronco.


    —Te enseñaré tu habitació—. Subimos las escaleras y el pasillo se divide en dos grandes alas. —A tu izquierda tienes el gimnasio, el cine, mi vestidor, mi joyería y al fondo mi habitación. A la derecha. —Giramos hacia este lado. —Tienes tu vestido y tu joyería, usa todo lo que quieras, ha sido elegido todo cuidadosamente para mi futura mujer. —Se vuelve a reír sólo y sopeso la idea de que esté loco. —Hay un spa y al fondo tu habitación . —Entramos y es enorme. La cama tiene una colcha roja muy bonita y unos cojines blancos que resaltan. Una tele de plasma enorme y un balcón con vistas a un bosque hermoso. 


    —Es muy bonita. —Se produce un silencio incómodo, quizá porque como todo es irreal no tiene sentido decir nada más. —¿Cenamos?


    —Sí, claro. —Volvemos a bajar y nos dirigimos a un gran comedor. —Tengo una dieta estricta y te he puesto la misma. —Asiento sin decir nada. —He rellenado el cuestionario


    —Oh, ¿de verdad? —Tiendo la mano para recogerlo y empiezo a leer las respuestas. Dereck Wilson, empresario. Creador de eventos. Toma café asiático. Su familia es muy rica, su padre tiene una inmobiliaria de mansiones de lujo y su madre es decordadora de interiores. Sus aficiones son nadar y ver películas y, sobretodo, codearse con la alta sociedad. 


    —Ahora me gustaría hacerte unas preguntas. —Digo que sí mientras tomo un trozo de pollo frito al estilo japonés. —¿Hace mucho que eres scort?


    —Em. —Me bloqueo, no tengo permitido hablar de mi trabajo, él debería saberlo. —Puedo ser una buena novia de pega.


    —Yo no he preguntado eso, pero entiendo, no tienes permitido contarme ese tipo de cosas. Vayamos a algo más banal. ¿Cómo te gusta el café?


    —De la máquina nexpresso. Los demás no me saben bien, lo que es curioso porque yo antes tomaba café de cafetera tradicional pero un ex me regaló la nexpresso, es lo único bueno que hizo ese gilipollas. Aunque bueno no se si es, porque ahora en la mayoría de locales no tienen esa cafetera y después de las comidas no puedo pedir café,c osa que me encanta hacer por otro lado. —Me callop repentinamente y me doy cuenta de que me estoy saltando todas las reglas de etiqueta de una scort.


    —Está bien. —Sonríe siguiendo mis propios pensamientos. —Necesito conocer cómo eres. No te cortes cuando estemos aquí, no es necesario. En realidad, quizá nos ayude a hacer esto más llevadero. 


    —¿Por qué lo haces? ¿Y por qué yo? —Me salto todas las reglas, me es indiferente, la curiosidad me puede.


    —Necesito una mujer de pega porque soy un hombre de negocios, sin novia conocida. Y no soy gay. Además, tengo prevista una unión importante a final de estos tres meses y para ello, necesito que rompamos.


    —¿Y cómo es que no se te ha conocida novia? —Pregunto sin más dilación.


    —¿Tan irresistible te parezco? —Me fijo en su cara con barba incipiente, sus ojos color miel y su pelo negro intenso. Es guapo, muy guapo, pero tiene algo en su mirada que invita a alejarse de él.


    —Eres muy prepotente. Y no es que me parezcas guapo sino que eres joven y millonario, eso debe abrirte puertas en tus conquistas.


    —Odio que la gente se acerque a mí por dinero. —Asegura


    —Y por eso pagas para que sea tu acompañante. —Un tanto para mí.


    —Mañana tenemos nuestro primer evento. —Sonríe y se levanta de la mesa. —Iremos a una gala benéfica que yo mismo he organizado. Allí conocerás a todo mi círculo. Te recomiendo que vayas arreglada, hay mucha competencia. 


    Es un idiota. Lo es. Pero es mi billete de salida en la vida. Por la mañana me pongo un vestido de almuerzo de día con tonalidades verdes y unos tacones altísimos de color beig. Me reúno con mi nuevo novio en la entrada del evento puesto que él fue antes para organizar y silba al verme. Me apoyo en su brazo para entrar y empieza a formarse el caos. La gente nos mira como si fueramos extraterrestres. Muchas chicas, muertas de envidia que no pueden disimular me miran de arriba abajo con un desprecio que se cala muy hondo. Los hombres, de una forma poco elegante, felicitan a Dereck por su noviazgo con semejante “ejemplar” como me han llamado. Oigo que le menciona a varias personas que se toma muy en serio nuestra relación y que nunca se imaginó que podía sentir el amor de esta manera hasta que me conoció. Es muy buen actor, incluso yo le miro embelesada ante sus palabras. 


    —¡Dereck! —Un chico alto de color elegantemente vestido viene hasta nosotros. —No puedo creer que por fin te tomes una relación enserio. Aunque viéndote, querida, no me extraña. —Sonrío coquetamente—. Soy Abdul, aunque supongo que has oído hablar de mí. —No lo he hecho pero asiento sin hablar ni desmentir. —Su mejor amigo no podía pasar desapercibido. Aunque si te soy sincero ha  tenido muy en secreto lo de vuestra relación hasta ahora. 


    —Seguro que no quería gafarlo, pero estoy convencida de que ahroa que me ha presentado en sociedad no veremos mucho.


    —Por supuesto, nos veremos en el campo de golf. —Se aleja mientras coge la mano de una chica bajita muy mona. 


    —Has tenido una buena salida. —Dereck me abraza por la cintura y me arrima a él. —Eres inteligente. —Besa el lóbulo de mi oreja.


    —Disculpe, señor Dereck. —Un hombre mayor nos interrumpe y le ofrece una cálida bienvenida. —Quería conocer a la linda dama si es posible. 


    —Por supuesto. —Pone una mano en mi espalda. —Ella es Daniela, la chica que ha conseguido robarme el corazón y siente la cabeza. 


    Al terminar la gala soy cuasifamosa. Todo el que es alguien se ha acercado hasta nosotros para presentarse y dejar patente su sorpresa por nuestro noviazgo. 


    Cuando llegamos a casa, me siento liberada. Quito mis tacones tirándolos sin usar las manos contra la pared. El vestido se resiste a bajar   y parezco contorsionista. Una risa fuerte me saca de mi problema personal.


    —¿Te ayudo? —Dereck está en el umbral de mi puerta. 


    Se acerca y desliza la cremallera con suavidad. Cuando la carne de mi espalda queda desnuda soy capaz de sentir el aliento cálido y se me eriza la piel. 


    —Deberías salir


    —¿A qué tienes miedo? —Coge con una mano mi cintura y con la otra echa toda mi espesa melena hacia un lado. 


    —Yo no tengo miedo. —Me giro alejándome de él. —Pero tengo claro lo que hablamos el primer día. Nada de acercamientos.


    —No quiero involucraciones emocionales. —Penetra con su mirada la mía. —Pero no soy de piedra. Eres muy atractiva. 


    —Mañana tenemos que ir a un rodaje de fotos. —Repaso el calendario de eventos que colgó un asistente en mi pared. —Buenas noches. 


    Se va y me quedo con una sensación de vacío inmenso. Por un momento, cuando he sentido calor en la piel, he sentido un deseo irrefrenable de darme la vuelta y tirarme a sus brazos. Eso, me ha hecho tener miedo por un isntante. Recuerdo bien lo que me dijo Giulinana “No te enamores”, y no creía que fuera posible pero tampoco esperaba que alguien que pagase por una figurante fuera un tío con semejante arte de la sensualidad. 


    Un sonido de burbujita me saca de mi ensismamiento. Un chat en el Facebook. Es Ludovick. Me envía una foto mía de cuando estuve en París y esperaba en la barra tomando algo intentando practicar mi propia sensualdiad. Esta noche, necesito olvidar un poco lo sucedido porque por un instante casi se me olvida que me está pagando. 


    Me sumerjo en la conversación de Ludovick, reviso sus fotos. Tiene algunas con su perro, un golden retriever monísimo. Otras pintando en un parque público y algunas que invitan a pecar. Entramos en un vaivén de preguntas sobre nuestra personaldiad y nuestros deseos. Lo bueno es que con él no tengo que fingir. Sobre las cuatro de la mañana ya le he contado que ahora soy scort y el único servicio que haré. No me recrimina aunque se sorprende y cuando le cuento lo que ganré incluso me insta a aguantar. Sobretodo cuando le explico que no habrá ningún tipo de acercamiento. 


    También le comento que en unas semanas iremos a París porque tenemos un evento de moda y que estaría bien volver a vernos. Así queda la cosa y para cuando me duermo suena el despertador. Lo apago y sigo durmiendo. 


  



  
     


    CAPÍTULO 6


    Alguien toca la puerta y salto mirando que son las once de la mañana. Mierda. A las doce tenemos que estar en la maldita sesión de fotos. Salgo corriendo de la habitación si pararme a adecentarme. En el pasillo me choco de frente con Dereck.


    —¿Te has quedado durmiendo?  —Inquiere 


    —Sí, me quedé hasta tarde con el ordenador. —Lo digo sin filtro y al poco me arrepiento. —Pero estoy ya lista. —Corro por el pasillo, me cambio poniéndome el atuendo que me han seleccionado . Un vestido negro que acaba en falda de vuelo. Una pamela del mismo color. Un moño al estilo victoriano debajo y los labios de un color rojo intenso. —¡Estoy ya!/span> 


    El ambiente en el plató de fotogradía está tenso. Dereck no está de buen humor. Lleva un traje azul marino que le sienta como un guante pero su carácter está agrio esta mañana. 


    —Tenemos un contrato. —Susurra en mi oreja. —Y tienes que estar radiante en todos los eventos.


    —¿No lo estoy? —Uso todos mis encantos de mujer y le planto un beso sensual en el cuello. Un falsh nos saca de nuestra lucha particular. 


    El día entre focos se hace sorprendentemente ameno. Nos hacen ponernos en todas las posturas románticas imaginables. Alguien menciona que seremos portada en prácticamente todas las revistas de sociedad. También me hacen algunas fotos solas y es que todo el mundo quiere saber cómo es la mujer que ha robado el corazón de este hombre. Ya en el coche me quito la pamela  y me planteo cómo es que volveré a la normalidad cuando todo esto acabe. Me conocerán en todos los rincones del país. 


    Empieza a llover e intentamos dejar el coche lo más cerca de la entrada posible. A los pies de un arbusto hay un gatito abandonado. Es apenas un bebé y no pienso dejarlo ahí. Dereck me sorprende adelantándose. Coge al pequeño con sus grandes manos y lo introduce entre él y su chaqueta para darle calor. Estoy conmocionada todavía cuando se aleja de mí. 


    En el pasillo, no estoy segura de lo que hago, pero mis pies se dirigen a la habitación de mi anfitrión. La luz está encendida a juzgar por la pequeña línea dorada que sale por la puerta. Abro con lentitud y dos ojos color miel me atraviesan.


    Dereck está sentado en el centro de la cama con un pantalón holgado negro que cae por su cintura. La parte de arriba es inexistente y sólo veo músculos bien formados y bronceados. Juega simpáticamente con el pequeño felino que maúlla dando muchas vueltas mientras intenta capturar los dedos de su nuevo amo. 


    Me acerco sin pedir permiso y me siento en la esquina de la cama. Es muy cómoda y siento una familiaridad ridícula al estar allí. Cojo a la bolita de pelo entre mis manos. Es tricolor, por lo que es hembra. 


    —La he llamado Dama. —Me mira mientras acaricio la cabeza del pequeño animal. —¿Quieres ver una película?


    Asiento sin mucha convicción y acabamos viendo “El puente de los espías” en su cama, ambos tapados con el edredón y la pequeña Dama entre mis senos. Está totalmente echa un ovillo. 


    Una luz atraviesa la cristalera y mis ojos vagos intentan desquitarse de la luz que entra por la vidriera. Es de día. ¿He dormido aquí? Miro a mi izquierda para ver a Dereck profundamente dormido, sus facciones están relajadas e incluso parece más joven. 


    Intento no hacer ruido cuando salgo del edredón, y Dama me sigue por todo el pasillo intentando cazar mis pies. La cojo en brazos y creo que tiene frío. Me cambio y me pongo un vestido verde militar con un cinturón y tacones marrones. Se me ocurre que me quiero llevar a Dama conmigo a la comida que tenemos con sus padres, quizá no quiera, pero yo voy a hacer los preparativos. Contacto con una tienda de ropa para animales de compañía.Estos ricos son extravagantes, pero es un capricho que quiero darme. 


    Para cuando Dereck baja por las escaleras preparado yo tengo una nueva maleta llena de chalequitos para la gata. La termino de ataviar con un chalequito militar y la meto en un bolso de chihuahua del mismo color. 


    —¿Vas a llevarte a la gata? —Está entre estupefacto y descojonado.


    —Soy rica y extravagante, me puedo permitir ese tipo de cosas. —Me hago la ativa y cuela. Voy a conocer a su familia y necesito un apoyo. 


    La finca es enorme y elegante como todo lo que rodea este mundo. Conforme nos vamos acercando ya a la puerta andando, Dereck se va poniendo tenso. Dama está dormida en el bolso. 


    —¡Bienvenidos! —Una mujer mayor y cuidada con bastante joyería nos recibe. Le da dos besos a Dereck mientras me doy cuenta de que es su madre. —Querida, bienvenida a esta casa, que ahora, es tu casa también. 


    —Gracias. —Me entra un poco de timidez al conocer a la progenitora de mi novio, aunque sea uno de pega.


    —¡Habéis llegado! —Una chica de mi edad me abraza como si me conociera. Se presenta como su hermana, se llama Sammantha y parece muy natural y jovial. 


    —¿Y papá? —Pregunta Dereck un poco distante. 


    —Se reunirá a nosotros directamente para comer. —La madre responde escuetamente y después se cuegla del brazo de su hijo y nos invitan a pasar al jardín. 


    Juego con Dama y charlo animadamente con Sammantha, cree que a su hermano le ha venido muy bien enamorarse porque se le ve más feliz. Además creo que hacéis una pareja estupenda. 


    —¿Nunca has conocido a una novia suya? —Aprovecho para investigar un poco en su vida.


    —Sí bueno, supongo que te lo  habrá comentado, pero creo que tras su boda fallida ya no se le había vuelto a conocer ninguna novia. —Se pone en plan chismosa. —Además, ella le plantó a él y luego a ella le plantó el hombre por el que le había dejado. Todo un culebrón en la sociedad claro. Quizá por eso se volivió tan reservado, pero si te ha traído hoy aquí es porque desde luego te quiere y tiene pensado formar una vida contigo.


    Se disculpa un momento y se marcha a por algo más de beber. Yo desvío mi mirada hacia la derecha y a lo lejos puedo ver a Dereck discutiendo con un hombre mayor trajeado que supongo que es su padre. Tras un cruce de palabras acaloradas vienen hacia nosotros. Dereck pasa de largo y  el señor se detiene a mi altura.


    —Encantada de conocerle, es para mí un honor que me haya invitado a su casa. —Le dedico mi mejor sonrisa.


    —Mira. —Me estrecha la mano y  aunque mantiene su buena cara su tono y palabras no dejan lugar a duda de su estado de ánimo. —Sé lo que eres y lo que haces aquí, de hecho, fue mi idea contratarte, así que intenta dirigirte a mí lo menos posible. Siento vergüenza de haber tenido que contratar una puta porque mi hijo sea un incompetente.


    —Soy scort, no prostituta. Recuérdelo. 


    Me voy indignada hasta donde está Dereck pero no muestro nada sobre la conversación recién mantenida. 


    —Me duele la cabeza. —Dereck me mira incrédulo. —Quiero irme a casa.


    —Pero deberíamos quedarnos hasta el café. —Apreta mi mano con suavidad como recordándome un contrato que yo estoy empezando a olvidar. 


    —Pues si deseas quedarte, te espero en el coche descansando. 


    Cojo mi bolso y me dirijo a la limusina. EL cófer, aunque está sorprendido, abre la puerta cuando me ve llegar  echa una furia. En el interior me quito los tacones y saco a mi gata del bolso. Sus caricias y monerías me hacen despejarme. A los pocos minutos entra por la otra puerta Dereck y le indica al conductor que arranque.


    El camino de vuelta lo hacemos en absoluto silencio. Subo a la habitación y me pongo uno de los pijamas monísimos e incómodos de la cómoda.  Le cuento mi día y la intervención tan obscena del padre de Dereck a Ludovick que, a pesar de estar trabajando, va contestando a mis mensajes. Me recuerda que pronto nos vereoms en el evento de París y me recomienda que le deje muy clara mi postura a mi anfitrión. 


    Bajo para cenar y está en el otro extremo de la mesa, esperándome en el mismo silencio con el que llegamos. 


    —Tu padre sabe lo que soy. —Afirmo mirándole mientras bebo de la copa de vino. 


    —Lo sé, fue él el que me sugirió contratar a una scort. —Le tiro el vaso de cristal desde mi extremo. Se levanta aunque no le da. —¿Qué haces? ¿Estás loca?


    —Me humillaste. Sabías que lo sabía no se te ocurrió comentármelo. —Acorta las distancias en dos zancadas mientras yo sigo gritando. —Tu padre me llamó prostituta.


    —Eres scort. 


    La puntualización me hace daño y me voy sin mediar más palabra. Cierro de un portazo la habitación. Miro en el puñetero calendario cuál es el próximo evento, sólo tenemos otra sesión de fotos, esta con una agencia de coches deportivos y después el viaje a París. Ya casi ha pasado un mes, puedo aguantar. 


    En los próximos tres días no nos vemos las caras. Al cuarto, nos reunimos directamente en la sesión de fotos de la cual, da la casualidad que el agente es Tassim.


    —Daniela. —Se acerca a saludarme y le tiende la mano a Dereck que le escruta con ojos desafiantes. —Es un placer volver a verte. 


    Posamos con los coches de lujo de agarrándonos de la mano e incluso dándonos algun beso. 


    —Miráos con ternura. —Sugiere la fotógrafa. 


    Lo miro a los ojos y no soy capaz de sonreír. Dereck me mira y sus ojos miel tienen un reflejo de culpabilidad. Lo ignoro y cuando nos dicen que las fotos ya están hechas nos vamos a cada uno por su lado.


    —El vuelo no te esperará, ¿sabes? —Dereck me irrita dos días después en la puerta del cuarto


    —Pues entonces, querido—. —Salgo enfurecida. —¡Tendrás que ir al desfile de moda sin mí!/span> 


    —Parecemos un matrimonio de verdad. —Me río ante esa ocurrencia y eso destensa un poco el ambiente. —Anda, vamos. 


    Volamos como si no hubiéramos discutido durante días. Nos hacemos un selfie y lo sube a su cuenta de instagram. Me pregunto hasta donde llegará esta farsa. Besa mi mejilla  y me regala una pulsera mientras mucha gente nos saca fotos y vídeos. Es todo parte del paripé. Lo noto cuando ante una periodista que “casualmente” viaja en el avión hace la declaración de que está muy contento viajando a París conmigo y que, posiblemente, muy pronto tuviera algo que anunciar. Yo sé que se reifiere a que pronto pedirá mi mano y aunque ddebería sr algo monótono y premeditado para mí también, una parte adolescente de mí quiere saber cómo será, qué anillo habrá elegido y si lloraré ante la escena.


    La pasarela es roja y está llena de luces y focos de varios colores. Gente trajeada va de arriba hacia abajo sin pararse ni un segundo. El evento está a punto de empezar. Modelos de piernas larguísimas y brillantes cabellos, con vestidos de lentejuelas pasan tras una señora que parece ser la jefa de la agencia de publicidad. Dereck se disculpa y se va a hablar con algunas de ellas, las cuales parece ser que trabajan para él en algunos eventos. 


    Aprovecho para escribirle a Ludovick, quedamos en tomar algo tras el evento. Vendrá a buscarme cuando esté finalizando. 


    Tras tantas presentaciones, a una hora de empezar, subimos a las habitaciones respectivas del hotel. Espero estar perfecta esta noche. Me esmero duchándome y untándome aceite de lavanda. Peino mi cabello en un bonito recogido con algunos mechones rizados sueltos. Me maquillo con un toque de naturalidad. Visto mi cuerpo con un vestido dorado con lentejuelas con una ranura que deja ver mi piel desde la rodilla al contorno de la cintura. 


    —Estás espectacular. —Cuando Dereck me halaga al verme consigue que me sonroje. Me recompongo rápidamente y descendemos hasta el centro de la recién iniciada fiesta.


    Durante todo el desfile posa su mano, cálida y grande en mi espalda y hace que me sienta igual de protegida como consternada. Me siento suya de alguna forma y, aún así, sé que no deberían temblarme las piernas porque todo es una farsa que acabará por terminarse. Miro de reojo su mandíbula perfectamente cuadrada, su aire jovial viendo algo que le gusta. En sus ojos hay aprobación y me pregunto si esas chicas que están desfilando le parecen más atractivas que yo. Me detengo un momento en sus labios carnosos y rosados, pienso por un instante en cómo sería devorarlos. Pero no en besos castos, sino en intensos vaivenes de pasión. 


    Al terminar el último desfile cuestiono en mi interior si alguien se habrá fijado en que no he prestado atención, aunque supongo que, si así fuera, pensarán que soy una novia totalmente embobada y enamorada de este hombre. ¿Lo soy? 


    —Ha estado muy bien. —Comenta despreocupado mientras nos dirijimos a la entrada sin soltarme la mano y mirándome a los ojos.


    —Delia. —Ludovick aparece en los escalones de la entrada arrebatadoramente guapo. Instintivamente, suelto mi mano de la de Dereck. Él sabe toda la verdad, pero aún así no quiero confusiones. —Me alegro muchísimo de verte.


    —Yo también me alegro. —La adolescente que todavía habita en mí a ratos siente mariposas en el estómago. Miro durante un momento a los ojos a mi supuesto novio y se da la vuelta como signo de aprobación con mi salida. Creo. 


    Estar con Ludovick se me hace natural. Paseamos por París parando en puestos de comida ambulante disfrutando de sabores diferentes y sabrosos. 


    —¿Y…no ha surgido nada entre vosotros? —La pregunta me pilla totalmente desprevenida. Me paro en seco y  medito sobre mis recientes dudas cuentan como algo. No. 


    —No. Quizá nos hemos hecho aliados de nuestra mentira particular, pero, no hay espacio para confusiones. Él me necesita para hacer creer a alguien, que , sinceramente no sé quién es , que ha tenido una relación importante y que se ha roto, pero sólo es eso. 


    Parece satisfecho con mi respuesta y sonríe jovialmente. Al final de la noche yo sé tantas cosas de él como es posible saber. Es perfecto y encantador. Le gustan los animales, no cree en las apariencias, es trabajador, guapo y simpático. 


    Al llegar a las escaleras del hotel, se atreve a despedirse dándome un beso. 


    —Quizá, cuando acabe vuestro contrato, y dado que en España saldrás en la prensa de la sociedad durante un tiempo, podrías venir aquí y pasar algún tiempo conmigo. 


    —Sí, creo que sería una buena idea.


    Subo en el ascensor con una sonrisa boba en mi rostro aunque, una parte de mí se pregunta por qué no estamos pasando una noche pasional como la última vez, pero me lo quito de la cabeza con la excusa de que es porque está feo de hacerlo en el mismo hotel en el que está mi supuesto novio. 


    Cuando llego a la planta, alguien me asalta en el ascensor y me asusto. Es Dereck. Mi corazón sigue palapitando con fuerza por el momento. Me coge de la cintura e instintivamente me subo a él rodeando con mis piernas su cintura. Su lengua entra en mi boca con maestría y revuelve lo más profundo de mi ser. Me siento viva. No soy totalmente consciente de cómo vamos hasta su habitación, pero no soy capaz de perderme ningún movimiento de los que accen sus fuerte brazos mientras me tiene cogida y me ayuda a dejar volar las mariposas de mi estómago. No habla, no dice ni una palabra, pero me tiende sobre las sábanas de seda y se empieza a desnudar. Su torso, perfecto y atlético, está marcado por una fina capa de sudor que hace relucir sus abdominales. Su rostro es salvaje y pasional. Besa desde mi pantorrilla hasta mi cintura y luego se coloca entre mis piernas. Jadeo sin querer y creo que ha sido chillando. Juega con mis labios entre sus dientes y quita con maestría la cremallera de mi vestido. 


    Al quitar el sostén, se detiene en el círculo rosado, erizado y duro que es ahora mismo mi pezón y me hace soltar otro leve chillido de placer que no me deja pensar con claridad. 


    Cuando sus dedos, largos y fuertes entran por debajo de mi ropa interior no creo poder aguantar más. Lo araño por toda la espalda y le invito a acercarse más a mí, a entrar, a dejarme probar todo su ser, porque, de repente, lo necesito. Ha despertado en mí una sexualidad que estaba dormida. Se entretiene con la humedad y la apertura de mi intimidad hasta que intento cerrar las piernas por el nerviosismo de mi creciente orgasmo, no quiero llegar, no sin él dentro de mí. Consigo que saque sus diestros dedos y por una milésima de segundo dejo de respirar, pensando en que se acaba este momento de placer que no puedo comparar a ningún otro.


    Esa pesadilla se acaba enseguida y me llena con su miembro viril y erecto. Grito con una voz animal y me animo a subir las piernas a su cadera, succiono con fuerza su cuello haciéndole algunas marcas de las que se arrepentirá mañana. Mis uñas no pueden dejar de hacer un recorrido constante por su espalda. Existen un momento en el que ya no sé donde termino yo y donde empieza a él. Está entregado a mi uso y disfrute, no le veo ser egoísta ni preocuparse ni un solo segundo en su placer, pero sus gruñidos guturales y bajos me demuestran que sí lo hace.


    Cuando llego al final, no puedo aguantar ni un segundo más. Me besa y me quedo profundamente dormida con el nombre de Dereck en  la boca. 

  


  
    CAPÍTULO 7


    El sol entra tenue por la ventana, mis ojos aún somnolientos no quieren abrirse. Recuerdo la noche y sonrío feliz. Me esfuerzo en hacerlo para buscar a Dereck. Espero encontrarlo con su cara angelical plácidamente dormido, pero no está. Me incorporoo lentamente y arropo mi desnudez con las sábanas. La puerta del baño está abierta y la luz apagada, no hay rastro de vida en la habitación. Suena el teléfono de la mesilla y dudo si cogerlo, pero finalmente lo hago con timidez. 


    —Señorita, desde recepción queremos recordarle que, en una hora, tiene que coger un avión y que, por ello, está un coche esperándole en la puerta. 


    Cuando cuelga la señorita de la recepción del hotel me apresuro a leventarme y buscar mi ropa. Acabo por ponerme la bata de hotel y corro a mi propia habitación suplicando no encontrarme a nadie. Por suerte, no lo hago. Al llegar recojo lo más rápido posible y, además, me visto con unos vaqueros y un suéter sencillo. No tengo  tiempo de maquillarme y sólo soy capaz de trenzarme el pelo cuando ya estoy en el coche de camino al aeropuerto. Mirando por la ventanilla recuerdo que Dereck no estaba cuando me levanté pero que debíamos coger el mismo vuelo. Quizá alguna reunión de última hora le ha hecho ir directamente al embarque. Pruebo a llamarlo. No lo coge. Le envío un tímido mensaje comunicándole que ya estoy de camino. El check azul me confirma que lo ha leído pero no contesta. Dama asoma desde su cestita la cabeza y la acaricio con cariño mientras le tiendo una barrita de salmón para compensarla por no dormir con ella. 


    Cuando dejo las maletas para que las embarquen me detengo frente a una cristalera a arreglarme un poco el pelo. También me delineo el ojo y me pongo brillo en los labios y me pellizco un poco las mejillas. Un bip en el móvil me saca de mi ensismamiento de niña enamoradiza y ridículo. 


    “Nos veremos directamente en casa. Tengo un asunto de última hora en París.


    Dereck.”


    Pestañeo varias veces y tras releerlo unas cuantas más lo apago y lo guardo en el bolso. El vuelo es rápido y lo paso dormida, quizá porque he decidido que es mejor que pensar. 


    La casa me recibe grande y solitaria y, me pregunto, qué es lo que ha podido pasar para que estuviera de repente tan seco. Tras mucho sopesarlo llamo a Jertrudis que no pone ninguna resistencia de pasarse en una hora. Además alega estar encantada con mi llamada puesto que soy su scort más cara y que también me considera una amiga. Está deseando saber como me ha ido en Paris.


    —¿Y esa cara querida? —Repiquetea con su zapato de tacón mientras fuma. 


    —Creo que a Dereck le pasa algo conmigo. —Intento empezar a hablar de la propia confusión que tengo en mi interior y también dudo en cómo se va a tomar ella que aya roto las reglas y que haya involucrado sexo y sentimientos con mi contratista. 


    —Claro que algo ha debido pasarle. —Puntualiza de repente dejándome anonadada—. Pero no es nada contigo. Es su ex prometida.


    —¿Qué? ¿Por qué? —Intento que mi corazón deje de pegar golpes para poder centrarme en lo que está contando y que, además, no note que estoy totalmente pendiente de su comunicado.


    —La mujer con la que se iba a casar, Giuliana. —Registro en mi mente que ese nombre me suena. —Está en París. Parece ser que se han encontrado. Y eso a ti te viene de perlas, querida. 


    —¿A mí? —Mi cabeza va a mil por hora porque la noche de ayer revive con fuerza en mi mente y empiezo a tener un mal presentimiento. 


    —Me ha llamado Dereck un poco antes que tú y me ha comentado que le había surgido algo y que se quedaba en París un par de días más. Entonces indagué y vi que ella estaba allí. —Asiento sin mucha credibilidad. —Y entonces lo dijo. Dijo que quería finalizar tu contrato pagándote los meses que quedaban en su totalidad. Que solo necesitaba tres días más desde que volviera. Uno para pedirte matrimonio. Uno para descansar. Y el último para la ruptura. 


    No oigo nada más de lo que me cuenta durante toda la tarde, sólo asiento de vez en cuando y me limito allenarle la taza de té mientras mi mente camina muy lejos entre pensamientos confusos y sin sentido. A la hora de cenar se digna a irse señalando lo contenta que está por cómo está saliendo todo y me invita a replantearme lo de dejar el mundo de ser una scort. Asegura que varios clientes poderosos han estado interesados en mi perfil. 


    Dama me mira y yo la miro a ella. Tengo claro que me la quedaré cuando todo esto acabe, me da igual de quien fuera la idea de cogerla. En la cama, con un pijama caliente y un moño, como helado mientras me pregunto qué significa todo esto. 


    Cuando se conecta Ludovick le cuento lo sucedido y aunque nos besamos y podría habérselo tomado mal, no lo hace. Él es así, se lo toma todo bien. Además asegura que se había dado cuenta de que en mí estaban empezando a aflorar sentimientos en el momento en que me vio cogida de su mano en la fiesta de París. Le pregunto por qué y no sabe contestarme. Dice que le miraba de alguna manera fascinada. Sin embargo, le pilla totalmente por sorpresa cuando le explico lo que Jetrudis me ha dicho que él le ha dicho y no solo señala que es raro sino que asegura que en el bar del hotel se pueden llegar a oír muchas cosas y promete traerme información mañana por la noche cuando se conecte. Le digo que le quiero al despedirme y lo digo sinceramente, pero, de alguna manera ambos sabemos que es un querer de amigos. No sé en qué momento pasó a ese plano, pero pasó. Seguramente tuvo algo que ver que Dereck empezara a convertirse en algo más que un trabajo para mí. Me doy algunos golpes con la mano en la cabeza como si mi estupidez propia se fuera a ir. No lo hace…


    La mañana es frenética. En algún momento de la noche decidí que si tenía que abandonar esta casa porque mi contrato se acababa y no había significado nada para él prefería hacerlo en silencio. Recojo todas mis cosas, incluídas las cosas que he usad y las envío a la casa de Jertrudis, la cual ha estado totalmente de acuerdo en que vuelva a vivir con ella mientras decido que haré ahora que tengo un millón de euros más y una experiencia que, sin duda, ha hecho que mi vida jamás vuelva a ser la misma. 


    Suena la puerta y abro el timbre con desconfianza. Es Sammantha, la hermana de Dereck. Me abraza. Se la ve exuberante y feliz. Radiante diría yo. Lleva un vestido muy bonito que parece de gala azul con pedrería blanca.


    —Estás muy guapa, ¿de dónde vienes? —Pregunto con una inocencia real.


    —¿De dónde vengo? De ningún sitio. Dirás, ¿a dónde vamos? —Asegura feliz


    —¿Yo?


    —Sí, tenemos una reunión muy importante. Un súper evento. Mi hermano te está esperando allí. 


    Saca de algún sitio por arte de magia un equipo entero de chicas que empiezan a acicalarme y a arreglarme. Ponen sobre mi cuerpo una tela hermosa de color plateado. Los tacones negros son los más altos que haya llevado jamás. Me hacen un moño que resalta el color rojizo de mi pelo. Pintan mi cara como si fuera un lienzo. El resultado es que estoy preciosa y preparada. ¿Para qué?


    Conforme la limusina blanca nos lleva empiezo a entenerlo y deseo de algún modo que no sea lo que estoy pensando. Es mi pedida de mano. Cuando me abren la puerta y veo a todas esas personas, elegantemente ataviadas, mirándome con cara de querer abrazarme, sé que tengo razón. 


    Dereck lleva un traje azul marino que le sienta como un guante. Me sonríe plenamente al verme y posa su mano en mi cadera para llevarme a saludar a los distintos invitados. Por un instante, lo olvido todo. Dereck me besa y los asistentes aplauden entusiasmados. Me deja un isntante sola y, en una esquina, veo a Tassim con Jertrudis. Ambos inclinan su cabeza a modo de saludo distante y recuerdo que todo esto no es real. 


    En el centro del jardín precioso en el que estamos hay una alfombra roja por la que empiezo a desfilar. Dentro de ella un pequeño círculo de pétalos blancos se sitúa Dereck y me tiende la mano. La gente grita un ohh a modo de “ qué bonito” y yo acepto sus dedos que me reciben cálidos y tranquilos. Miro sus ojos y me tiemblan las piernas. 


    —Hoy, ante todas esas personas. —Empieza a hablar muy alto, es una declaración pública. —Quiero decirte que sé que eres la mujer de mi vida y que no creo que haya nadie mejor que tú para formar una familia y conseguir una estabilidad. —Le quiero creer, quiero pensar que esto es verdad, porque, en el isntante en que miro sus ojos recuerdo sus besos y mi corazón hace algo muy parecido a partirse en mil pedazos. Se arrodilla y saca un anillo espléndido. Una tiara de diamantes en miniatura quieren posarse en mi dedo. Asiento y sonríe. Entre la multitud mientras coloca la alizana visualizo a Giuliana y caigo en quién es. La mujer que plantó a Dereck es la misma Giuliana a la que luego plantó Tassim. Veo que el desliza la mirada entre el gentío y sé que la está buscando a ella. Una lágrima recorre mi mejilla y después otra hasta que es un pequeño río. Me besa y los aplausos son enormes. 


    Mucho después de todas las felicitaciones, abrazos y besos de felicidad a mí me siguen cayendo lágrimas que la gente atribuye a los nervios y a la emoción.  


    —Qué actriz se ha perdido el cine, querida. —Susurra en mi oído Jertrudis cuando me abraza. Asiento de nuevo e intento recomponerme. 


    En el baile de después consigo dejar de llorar y Dereck me coge de la cintura. Baila conmigo. Susurra palabras bonitas en mis oídos y besa tanto mi cuello como mis labios en repetidas ocasiones. Por un momento, río. Disfruto como lo haría si fuera real. ¿Y si es real? ¿Y si no vamos a hacer la escena de la ruptura? Tiene que ser eso, sus besos son reales. 


    Con la noche abandonamos a todos los invitados y nos dirigimos a la casa. En el coche nuestras manos permaecen entrelazadas dándome una sensación de seguridad. 


    Recibe una llamada y al entrar en la casa se separa para atenderla. En este momento, tengo que pensar cómo sacar el tema que tanto me preocupa. El motivo real de haber llorado tanto en la celebración. Aprovecho su asuencia para cambiarme mientras Dama intenta moderme los dedos de los pies. En mi mano reluce el predrusco de pedida. 


    Tras mucho esperar me deslizo de puntillas hasta el cuarto de Dereck para no interrumpirle. Está plácidamente acostado viendo la tele en su cama. 


    Respiro hondo preguntándome interiormente por qué no ha  venido a buscarme y, aunque la respuesta está clara, tiene que decírmelo para que pueda empezar a afrontarlo.


    —¿Se puede? —Golpeo la puerta aunque está abierta y me da paso con la mano. Me siento en una esquina de la cama y él me sigue atentamente con la mirada. 


    —¿Qué pasa, Delia? ¿Necesitas algo? —Su tono es neutral y natural. 


    —Me preguntaba si ya tienes planes para la ruptura pública. —Me mira en silencio. Espero. Sigue en silencio. Espero mientras respiro hondo. 


    —Los tengo. Me alegra que me hayas preguntado. —Sonríe y mi mundo cae literalmente a mis pies. —Será mañana, durante la comida que tendremos tú y yo solos en el hotel Balí. 


    —¿Y de qué servirá si estamos solos? ¿No era pública? —Digo sin muchas ganas.


    —Ahí come todo el mundo. Entre ellos, el empresario al que necesito convencer de que, tras mi decepción amorosa, me puedo casar con su hija por conveniencia empresarial.  —No digo nada. —Sólo tienes que decirme que ya no me quieres. No hace falta ningún espectáculo. Tú me devuelves el anillo y te vas. El cotilleo de la gente hará el resto. 


    —De acuerdo. 


    Me voy cogiendo del pellejo, tal y como haría su madre, a mi gatita. No hay explicación ni cambios de opinión y esto sólo era un trabajo. Que se rindiera a una noche de placer para él no significó nada y para mí entonces tampoco debería significar. Mañana se acabará todo y yo me dedicaré a curarme y olvidarme de todo esto. 


    Que irónico que fuera precisamente la mujer de la que sigue enamorado la que me aconsejase que jamás me enamorase de un trabajo. Debí hacerle caso.


    Ludovick me confirma cuando se conecta que se les vio juntos en una reunión en otro de los hoteles y aunque dice que no se les vieron muestras de afecto en público, eso ya da igual. Le comento que mañana será la ruptura y vuelve a instarme a que vaya a París a estar con él algún tiempo, que es mi amigo y que no confundirá las cosas. Le digo que no. Lo digo seriamente porque sé que no iré. No quiero más problemas ni volver a confundir mis propios sentimientos. 


     

  


  
     


    CAPÍTULO 8


    Cuando el sol amanece yo ya estoy despierta. Les digo a las múltiples chicas que llaman a mi habitación que no necesitaré ninguna ayuda para acicalarme para el evento de hoy. Sé arreglarme para una ruptura. 


    A las doce en punto bajo vestida como yo quiero ir. Un vestido negro con vuelo y escote. Unos guantes de cuero rojo a juego con la pintura llamativa de mis labios y una pamela negra. 


    En el restaurante del hotel todo el mundo me saluda amablemente como si yo fuera alguien. Si supieran que hasta que empecé esta aventura no podía ni pagar el alquiler de mi piso. Por eso lo de que el dinero no me cuadra. Nunca lo hizo. 


    Al llegar a la mesa Dereck me intenta dar un beso en la boca a modo de saludo y yo intento acabar con esto lo antes posible. Le hago la cobra de forma que todo el restaurante nos está ya mirando.


    —¿Así? ¿Sin desayunar? —Susurra desde lo bajo mientras se vuelve a sentar.


    —No quiero estar contigo, me he enamorado de otro hombre. —Digo de forma monótona tal y como he estudiado mil veces durante la noche. Me quito el guante y, tras ello, el anillo. Se lo dejo con un buen golpe en la mesa y me voy.


    Oigo murmullos al salir pero no me doy la vuelta. En el coche todavía espera el chófer al que le he dado una buena propina por esperarme. 


    —¿Jertrudis? —La llamo y me atiende al momento. —¿Podrías encargarte tú del pago del trabajo de scort? Yo voy a hacer un viaje imprevisto y me vendría bien que me lo arreglases tú.


    Accede sin problema. Dama me mira como si entendiese que vamos a empezar de cero, ella y yo. 


    Alguien filtra por las redes que se ha visto aquí en España a Giuliana con Dereck y yo confirmo mis sospechas. Bueno, hay que pasar página. ¿Cómo? Ahora todo el mundo me conoce. ¿Y si se casan? Bueno, se supone que soy yo quien le ha dejado, no quedaré tan mal, pero, en el fondo, yo soy la única que está sufriendo en esta historia. 


    Mi móvil suena y, aunque es un número desconocido, lo cojo. Tassim. Es una llamada inesperada, la verdad. Acepto quedar con él porque fue quien me lo enseñó todo. Posiblemente tenga otro cliente ya que está metido en todo el lío de Jertrudis y que puede ser que sea incluso por Europa. Esa sería una buena forma de alejarme de aquí. Desde luego, no podría enamorarme de un cliente, porque ya estoy totalmente enamorada y rota por dentro por culpa del primero.


    Sigo el GPS sin mucho ánimo hasta llegar a una casa enorme a las afueras. No he visto ninguna otra parcela alrededor y me pregunto hasta dónde tendrá comprado de estos dominios. Es un chalet todo acristalado y desde que bajo del coche huelo a riqueza y poder, todo lo que desprende Tassim. 


    Una muchacha del hogar me acompaña amablemente a la sala de espera. Hay cuadros antiguos y sillones de terciopelo. La chimenea le da un aspecto cálido al ambiente. Cuando llega su rostro está feliz y dubitativo al mismo tiempo. Le doy dos besos y repaso mentalmente su atuendo y su buen cuerpo. Tassim es un hombre muy guapo, pero me dobla en edad. Aún así no puedo decir que me disguste verlo coquetear conmigo. 


    —Eres noticia. —Me pasa una tablet y paso de arriba abajo millones de contenidos de la red que explican que he dejado al millonario Dereck cuando él me había hecho una propuesta de matrimonio perfecta.


    —¡Me pintan como una perra mala! —Exalto cabreada con todas las opiniones negativas contra mi persona.


    —Por eso te ha pagado tan bien. —Me tiene un recibo que da fe de que se me ha hecho el ingreso de medio millón de euros en mi cuenta. —Qué se le va a hacer. 


    —Pero, ¿podré salir a la calle sin que la gente comente? —Empieza a darme ansiedad y bebo lentamente sorbitos de agua.


    —Puede ser. Depende de en qué circulo social te vayas a mover ahora. —Deja que el silencio haga el resto y yo me preocupe de qué hacer.


    —¿Tienes un cliente en Europa para mí? —No vacilo. Quiero irme, no puedo estar aquí. Expuesta a la prensa y con el corazón roto.


    —Tengo algo mejor. —Alzo las cejas a modo de interrogante pero no intervengo, quiero oír lo que tenga que decir. —Tengo una propuesta.


    —¿Cuál? 


    —Casémonos. —Afirma y sonríe.


    —¡¿Qué?! —Tartamudeo un poco y me sudan las manos. —¿Tú y yo? ¿Por qué?


    —Eres una mujer muy guapa. —Hace una pausa. —Pero no es más que un trámite. Tengo 40 años, tengo que sentar la cabeza, necesito una mujer figurante a mi lado y tú, podrás seguir saliendo a la calle y disfrutando de esta vida.


    —No lo haré, Tassim, lo siento. —Bajo la voz como si yo misma no estuviera convencida de lo que estoy diciendo. 


    —Es una pena, porque veo a través de tus ojos. Te leo a la perfección. Sé reconocer un corazón roto. —Cruza una pierna por encima de la otra y mira su reloj como si imaginariamente estuviera contando el tiempo que puede perder teniendo esta conversación. 


    —Yo no tengo el corazón roto. 


    —Aunque eso fuera verdad, que no lo es, lo tendrás muy pronto. No se debería saber como yo no debería estar diciéndote esto, pero en este mundo muchas cosas llegan a mis oídos en forma de susurros, así que lo sé. —Me pregunto qué es lo que sabe. —En un mes Dereck se casará con Giuliana.


    —Eso es genial. —Pongo mi cara pétrea y fuera de emociones lo mejor que puedo.


    —Lo es. Finalmente lo harán aunque ella lo plantara en su día para casarse conmigo. —Su mirada viaja lejos, a un recuerdo doloroso. 


    —¿No la querías? —Aunque me desvío del tema la curiosidad me puede.


    —Eso, a veces da igual, fue más fuerte otro sentimiento. —Hace un movimiento con la mano como si con él pudiera apartar los pensamientos que le invaden. —Es cierto que cuando salga esa boda adelante poco a poco la gente se irá olvidando de ti, pero la pregunta es si tú serás capaz de olvidarlo a él tal y como te lo pintan porque, querida, ahora, aunque no lo sepas, te has acostumbrado a esta forma de vida, y, además ahora tienes medio millón de euros en tu banco. ¿Con qué clase social te juntarás? Es un trato redondo. Anunciamos nuestra boda hoy mismo para que no haya espacio a cconfusión. Todo el mundo sabrá que le dejas a él por mí y parecerá que luego ellos se casan por despecho, es simple.


    —Ese no era el trato que tenía con Dereck ni Jertrudis. —Aseguro


    —Te prometo que he leído muy bien tu contrato y no incluye nada del después. Tú has cumplido. Has salido con él, te ha pedido matrimonio y le has roto el corazón, pero no incluía nada de actos poteriores. Por lo tanto, como él te ha roto el corazón. —No sé como está tan seguro de que lo ha hecho pero no soy capaz de contradecirlo. —Tú tienes un derecho de vengarte. 


    —Acepto. —Lo digo antes si quiera de pensar y subo a ver la que dice que será mi nueva habitación.


    Al cabo de unas horas soy noticia en todas y cada una de las páginas de internet que hablan sobre temas de sociedad y corazón. Tassim toca por educación con los nudillos la puerta y le cedo el paso. Me tira con suavidad una cajita aterciopelada que atrapo al vuelo. 


    —Es tu anillo de compromiso. Póntelo por si te echan fotos fuera de casa. —Cierra la puerta y me deja sóla con la nueva joya.


    Ludovick, que no sé como estando tan lejos se entera de todo tan rápido me insta a contarle la verdad, pero por alguna razón me niego. Es demasiado doloroso. Le miento. Le digo que aunque confundí mis sentimientos entendí que era algo pasajero y que, en el camino, conocí mejo a Tassim y me enamoré. No se lo cree y acabo cortando la conversación y animándole a que piense lo que quiera. No es mi problema. Cierro el portátil de un golpe y despierto a Dama que estaba currucada al lado. 


    —¿Qué pasa pequeña? —Maulla—. No lo estoy haciendo tan mal. —Maulla—. Bueno, piensa tú también lo que quieras. 


    Cuando me despierto soy una rica asquerosa más que ni siquiera quiere al hombre con el que desayuna. Me pasa una agenda con eventos y me dice que vaya mirando trajes y ese estilo de cosas para asistir. Esto será como ser scort de por vida cuando estaba convencida de hacerlo por un solo día. Aún así, me he subido al barco y no pienso bajarme. Tassim se va al poco rato para atender asuntos de empresa y me deja conociendo al personal de la casa. Todos muy serviciales y aburridos, desde luego. Una de los chicos me avisa de que tengo visita y aunque me extraño, atiendo. Es Jertrudis.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —Me abofetea con fuerza y me llevo la mano a la mejilla sin poder reaccionar. —Ese no era el acuerdo niñata codiciosa. 


    —Yo sólo he hecho un trato contigo y lo he cumplido a raja tabla, no tengo que darte más explicaciones. —Me pongo erguida y altiva aunque por dentro siento dolor. No del golpe sino del sentimiento de rencor que veo en su mirada.


    —Tassim es parte de mi negocio como socio, pero es como un hijo para mí. Aléjate de él. 


    —Me he enamorado. —Miento—. Y no pienso aceptar ningún tipo de reproche por ello. Yo no quiero hacerle daño, no sé que hay de malo en que siente la cabea y encauce su vida familiar. —Quizzá tendría que plantearme ser actriz viendo lo bien que se me da. 


    —Te daré cinco millones de euros si le plantas en el altar. —Me quedo estupefacta y parada durante lo que me parece una eternidad. —No hace falta que digas nada, si lo haces entenderé que has aceptado y te llegará el dinero a tu cuenta. 


    El tic tac del reloj me pone nerviosa de normal pero, ahora, hace horas que estoy sentada tal y como me quedé cuando se fue Jertrudis. Cinco millones de euros por plantar en el altar a una persona que no amo. ¿Tan malo sería? Él sabe que no le quiero pero sería un escarnio público muy fuerte. ¿En qué clase de persona me estoy convirtiendo?


    Sin meditarlo mucho me meto en la red a ver qué se dice ya de mí y estoy horrorizada. Poco a poco, enlace tras enlace me alejo más de mi búsqueda principal y llego a las de Dereck con Giuliana, el antes y el ahora. Acabo por entretenerme con las páginas de ella y  descubro que fue una modelo que salió de la nada. Se enamoraron, se propusieron y ella le plantó. En las diferentes fotos de entonces veo verdadero amor, en las de ahora, quizá por los celos, no consigo verlo. Entonces, lo entiendo. 


    Salgo corriendo de casa con uno de los coches de Tassim y llego a la recepción del hotel donde está Giuliana. Tras sobornar a muchos empleados consigo saber la habitación y espero pacientemente a que me abra la puerta.


    —Eras scort. —Giuliana me mira tras sus preciosos ojos con una mezcla de sorpresa y culpabilidad. —Pero no fuiste contratada por Dereck sino por su padre. Tenías que ser una mujer ideal y que centrara la cabeza en los negocios de su padre, pero te enamoraste. Y entonces llegó al boda pero tenías miedo, miedo de que se acabase sabiendo la verdad y te dejara. Y entonces llegó Jertrudis con sus cinco millones de euros para que le plantases. ¿Verdad?


    Inesperadamente rompe a llorar. Me mira y se dirije a la cama donde se sienta mientras sus hombros se convulsionan sin consuelo por las lágrimas.


    —Yo no quería hacerle daño. —Parece estúpidamente sincera. —Me enamoré de verdad de él, ya no me importaba el dinero, pero sabía que si se enteraba de lo que había pasado jamás me lo perdonaría así que, sí, cogí el dinero y me fui. Pero después, vi que empezaba una relación contigo y me pregunté si eras una scort que se iba enamorando como yo. Tuve miedo de perder su corazón. Además, una vez que rompierais y se casara con la hija del millonario francés para cerrar los negocios ya no habría marcha atrás. Él adora su compañía. Entonces le busqué y le dije que todavía lo amaba y me dijo que me había echado de menos pero que ahora tiene muy dañada la imagen pública.


    —Lo que no entiendo. —Me siento con ella porque ya ni soy capaz de verla como una rival. —Es por qué Jetrudis iba a pagarte por abandonarle. 


    —Porque ella gana dinero y poder. Los hombres que la rodean con sus millones necesitan scort cuando les va mal en el amor, pero si centran sus vidas en una sóla mujer, ¿cómo mantendrá ella su lujo y su fortuna?


    —Ella es capaz de todo, Giuliana, si de verdad le quieres, deberías decírselo todo. Quizá te ame lo suficiente. 


    Me voy y la dejo sola con esa última reflexión. No sé por qué la empujo a los brazos del hombre que amo, pero si sólo se separaron por miedo quizá están destinados a estar juntos para siempre. Yo, por mi parte, decido que me casaré con Tassim, pero no lo basaré en una mentira. 


    —Tassim, tengo algo que comentarte. —Lo acecho en el salón donde varios hombres le enseñan relojes suizos y otras joyas que cuestan una barbarie. 


    —¡Mira que preciosidades nos han traído!/span> 


    —Es urgente, futuro esposo. —El tono de mi voz debe decirle algo porque eca a los empleados de allí.


    Le relato todo mi descubrimiento sobre Jetrudis sin saltarme nada, también el digo que no aceptaré tal soborno y que si él todavía quiere mantener esta boda lo mejor sería adelantarla a este domingo, yo no huiré.


    —Me sorprende como te lo has tomado. —Bebe de su copa de coñac. —Realmente no esperaba algo así de Jertrudis y, aunque siempre he estado en el negocio, nunca he participado de algo tan vil. Aunque debí imaginar que todas esas parejas no se rompían en el altar porque sí. Es muy buena en lo que hace, contrata personas para scort que nadie sabe de dónde salen, es casi imposible saber si una mujer es sincera al conocerte o si ella estará detrás. Pero bueno, he encontrado a alguien que, sin estar destinada a estar conmigo me ha demostrado ser real y leal. Gracias Delia. Estaré muy honrado de que quieras casarte conmigo. 


     

  


  
     


    CAPÍTULO 9


    Es el día y no he podido dormir en toda la noche. Debo tener unas ojeras impresionantes. Ludovick , aunque sigue sin creer en mi amor con Tassim, ha aceptado venir y ser mi padrino de bodas. 


    La gente, a pesar del poco tiempo para organizarse, ha aceptado la invitación y tendremos miles de invitados. Esta boda será el evento de la alta sociedad del año. Estoy nerviosa. No puedo evitarlo. Aunque no lo ame, es bueno conmigo y se ha preocupado de que tenga todo lo que quiero para mi boda. 


    Las mujeres que me visten y me maquillan están muy entusiasmadas. Resaltan lo guapo que es Tassim y la suerte que tengo en casarme con él. El corpiño de pedrería se ajusta a mi pecho y la gran cola cae necesitando dos pajes para llevarla. El velo es totalmente vaporoso y con brillos. Me sudan las manos y los tacones me parecen demasiado altos en este momento. 


    El órgano precede mi entrada y la iglesia está abarrotada de personas que no conozco pero que se emocionan falsamente por el momento. Y en el convite habrá muchísimas más. Entre la gente de las primeras filas veo enseguida a  Jertrudis que con un leve movimiento de cabeza y la sonrisa está recordándome los cinco millones de euros. 


    Tassim lleva un traje negro que le sienta como anillo al dedo. Está muy sonriente pero veo en sus ojos algo desconcertante. Expectación. Ludovick se acerca a mí antes de soltarme del brazo y me da un beso en la mejilla. 


    —¿Estamos listos? —El cura nos habla con ternura susurrando.


    —Un segundo, padre. He olvidado los anillos en el cuartito. —Sale un segundo al trote hacia el cuarto.


    Tarda en volver más de lo que deseo. La gente empiza a murmurar y tengo un mal presentimiento. El corazón me late muy rápido y el pulso me va desbocado. 


    Cuando vuelve a salir, lo hace sin la chaqueta del traje ni la corbata. La muchedumbre comienza a levantarse de sus asientos como esperando una expliación .¿Le habrá pagado Jetrudis por dejarme plantada a él?


    Del mismo cuartito por donde aparece él sale Dereck con su cara seria y su mandíbula cuadrada. Lleva un traje azul marino que se ajusta a sus músculos y facciones a la perfección. Se acerca en dos zancadas al altar y se pone a mi altura.


    —¿Qué haces aquí? —Susurro lo más calmada que puedo aunque creo que he chillado.


    —No puedo dejar que hagas esto. —Asegura serio.


    —¿Por qué? —Tiene que venir y terminar de arruinarme la vida como si romperme el corazón no hubiera sido suficiente.


    —Por que te quiero. Porque eres la mujer de mi vida. —Una lágrima rueda solitariamente por mi mejilla. —Porque me equivoqué dejándote sola en el hotel, pero tuve miedo. Miedo de volver a enamorarme y que salieras corriendo del altar porque yo, desde que te vi en mi despacho por primera vez, mucho antes de conocerte en nuestro trato, ya serntía algo por ti. ¿Por qué? ¿Cómo? No lo sé. Quizá porque eres de esas personas que lucha por lo que quires. Que no se rinde. Que da amor sin recibirlo. Que se entrega en todo lo que hace. Que ve la persona antes que el dinero. No sé por qué, pero sé que te quiero. 


    —¿Por qué ahora? —Soy un río de lágrimas y veo de forma borrosa a la gente que nos mira sin poder escucharnos con nitidez.


    —Porque Giuliana se ha sincerado, porque entedí por qué me dejó y supe que tú jamás serías capaz de eso. Entendí que el día en el que te pedí matrimonio jamás estuve pensando en la ruptura y que fue Jetrudis la que presionó para que terminara el contrato. Lo hice sí, pero pensando en pedírtelo de verdad, en que fueras mi mujer, en olvidar cómo había empezado esta aventura. Pero entonces ella aseguró que tú estabas esperando tu dinero con impaciencia. Esa fue la llamada que recibí al llegar a casa y luego, tú me preguntaste por la ruptura y pensé que eso confirmaba mis temores, pero fue cuando hablé con Giuliana y me contó al verdad que pude ver más allá de mi dolor. 


    —Yo jamás te habría dejado por el dinero.


    —Lo entendí. Lo entiendo. Ella lo manipuló todo y yo caí porque estaba enamorado de ti y sentía dolor. Espero no haberme dado cuenta tarde. 


    —Nunca sería tarde para estar contigo, Dereck. 


    El beso me traspasa en calidez. La gente está emocionada pero no saben qué hacer ante la situación. Cuando Tassim lo hace, el resto de los presentes también lo hace. 


    —Perdonad la intrusión, hijos. —El padre se acerca a nosotros sin comprender qué acaba de ocurrir. —He de irme en breve a un bautizo y me preguntaba si puedo hacerlo ya.


    —Sí. —Contesto tímidamente.


    —No. —Dereck lo detiene y me mira con intensidad. —Tiene que unirnos en santo matrimonio, padre. 


    No dudo porque siempre he estado segura de que era él. Me quita el anillo de Tassim y me pone el suyo de pedida.


    —Lo esogí especialmente para ti, no lo tenía cuando te contraté. —Lloro más fuerte porque tiene sentido ahora la palabra “felicidad” para mí.


    Durante todo el discurso del cura sólo puedo mirar a los ojos a Dereck y sentirme emocionada por esta experiencia, porque haya sido capaz de venir a buscarme y decirme todo lo que tenía guardado dentro.


    —¿Y tú, Daniela? ¿Quieres a Dereck como futuro esposo?


    —Sí quiero.


    FIN


     


     


     


     

  


  
     


    


    


    


    


    


     


     


     


    Nota del autor


     


     


     


     


     


    Esta novela está hecha con el espíritu del amor que tanto me gusta. Es de esas historias que lees y abrazas el libro y piensas “qué bonito”. Confieso que he llorado escribiendo el final. Espero que os haya gustado y os agradezco su lectura.
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